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ADVERTENCIA.
L-jü señcres suscritores die proviii- 

" cuy.o abaao. coacluya en 30 dei 
, /preseníe mes, se servirán renorarlo 
•'¿tíortunainente si no .(liieren experi* 
"'uíóníaf retraso en el recibo del pe- 
: ,f í4 íÍ¿ C 0 ,:

No se admite otra clase de sellod 
“ que los de franqueo d certificado de 
'. cartas, y la administración sólo res­

ponde del recibo de los que le envíen 
éñ carta certificada.

■

PARTE EXTRANJERA
Eu Bélgica se ha publicado una colección de 

documentos francmasónicos, notable é instruc­
tiva en muchos conceptos. Conforme á dichos 
documentos fehacientes, puesto que proceden 
de las logia, y so publicau en iiu pais goberna­
do arriba y abajo por francmasones, ol número 
de estos llamados activos asciende en el mundo 
entero A quiuiehtos m il , calculándose en unos 
ocho millones el número de francmasones pasi­
vos ó platónicos.

Muchos son los acontecimientos realizados en 
Europa con daño de la monarquía, cuya expli­
cación debe comenzarse á buscarla en la pas­
mosa lista de Príncipes soberanos que han in­
gresado en la francirssonería dudante el último 
siglo y los años que han corrido del siglo pre­
sente: pero como debia suceder, la inmensa 
mayoría de estos régios francmasones han sido 
protestantes.

Coadyuvada la secta por auxiliares de este- 
calibre en su guerra contra la Igl. sia, ha re­
compensado ya á varios de sus auxiliares der­
ribándolos dol Trono, y no hay ejemplar de qua 
á ninguno haya otorgado la dirección ó prepo­
tente influjo que muchos de ellos buscaron con 
»u ingreso en la írancmasoneria.
' Los napoleónidas han conseguido dirigirla en 
épocas determinadas; pero la parte principalísi­
ma que luvieoQc Jos tranomasoMOS^n la des­
trucción del primer, Imperio francés, por ejem­
plo, prueba que los napoleónidas sólo han diri­
gido ála  secta cuanto esta se ha dejado condu­
cir p jr  olios al ccmbhta contra la Iglesia y el 
Soberano Pontifica; Razón por la cual, más 
propiamente que directores en estas épocas, 
puedo llamarse á los napoleónidas generales 
que mandaban esta óda oüvt expedición iranc- 
musóuica.

Reservada Italia de la peste de la francmaso­
nería, esta se le entró por ias puertas á princi­
pios de esta.siglo cobijaiiaican la laandera fran­
cesa, y la dañina planta cj:/eció allí ^omo eu 
tierra virgen, siei^do s^pilla otras sectas 
ó más bien hijuelas que tomaron distintos 
nombres, .

Desde 1814 hasta 1848 ha vjvido, ciji I^ lia  la 
francmasonería oculta y' maquinando r,ideada 
de misterios; pero desde 1848 comenzó á ma­

niobrar al aire libre, y personificada en Cavo j r ,  
q. e era gran maestre cuando murió en 1861, 
gobernaba el Piamonte, y hoy sigue gobernan» 
do aquel piccolo paesse (1) y demás provinoias 
que tienen Ja desdicha inmensa de vivir anexio­
nadas á él.

En el dia, la secta francmasónica goza ol pe­
ríodo más prepotente de su historia, pues vive 
vida desembarazada en Turquía, Rusia, Prusia 
y otros pueblos de la Confederación germánica; 
en Francia ¿ Inglaterra es casi una institución; 
domina en Italia, Bélgica, Suecia, Diuamarca, 
Portugal y algún otro pueblo de Europa, y en 
América tiene todo el campo por suyo.

Sin embargo, dentro de la írancmasoneria 
hay dos ejércitos que se aprestan á darse bata­
lla tan formidable,'quq sólo la terminará la des­
trucción de uno de ios‘ dos. Nosotros designa­
mos estos ejércitos, llamando barrabases ó Vin- 
dex, á los que forman el uno, y pilatescos, Es- 
partacos, impíos mansos ó sibaritas, á los que 
forman ei otro.

Secta la francmasonería, pasará como han 
pasado los millares de ell^s que h^n perturbado 
el mundo, y su poder de hoy será, muy pronto 
tal vez, como «verdura de las eras.»

Bajo e| título 21 de Octubre de 1860 y 22 de 
Octubre de 186o, ha publicado la Gazette de 
Frunce uu oportunísimo trabajo del cual se saca 
en limpio toda la voluntad nacional en virtud 
de la que el reino de Nápoles se ha convertido 
en provincia del Piamonte.

La primera de aquellas fechas recuerda el 
famoso dia del plebitcilo por medio del que 
Víctor Manuel se declaró Rey de Nápoles. La 
segunda recuerda las elecciones que acaban de 
hacerse en virtud de convocación del nuevo 
Parlamento llamado desda la córte de Flo­
rencia.

Coúoeída es la historia dé aquel plebiscito con 
que se quiso- dar á la conquista y á la usurpa­
ción sombra de derecho. Cavour inundó en­
tónces la prensa europea de telegramas’̂ anun- 
cíando el júbilo, el delirio de los pueblos que 
hablan sitiado las urnas para deshacerse de las 
esquelas anexionistas. Seguii dichos telegramas 
229,780 habitantes de la capital del reino de 
las Dos Sicflias habían sido inscritos cfr las lis­
tas; de estos 18S',478 habían depositado el si 
en una u rñ i particu lar,'f,609 habían coutéstá- 
do negativamente, y un pequeño número se h a ­
bla ai»tenido;

Es sabido el juicio que el mismo lord Rus- 
sell emitió acerca de! memorable dia del 24 de 
Octubre de 1860. Cinco años hau pasado. Las 
elecciones del 22 de Octubre hubiesen sido una 
magnificó ocasión para  confirmar nuevamente 
la sinceridad del plebiscito. Y sin embargo, te­
nemos los guarismos exactos de las elecciones 
del 22 dé'Octubre en Nápoles: el de los electo­
res inscritos y eí dé los votantes. La abstención 
ha sido eá' Nápoles' niaypr que en todas las de­
más ciudades dé Italia. He aquí ol cuadró dé 
los doce colegios,de la capital.del reino de las 
Dos Sicilias:

( i)  Calificación de Napoleón III.

Colegios.
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Electores.

1728
1264
2138
13S5
1440
1233
1746

856
1656
818
988

1224

Votantes.

497
467
433
470
20.5
394
300
297
528
128
238
384

4,44816,434

Estos guarismos indican que de cada cua­
tro electores, uno ha votado y tres so han abs­
tenido.

El telégrafo ba participado la resolución del 
Gobierno de Washington, aplazando el desarme 
de su marina, y el eorreo ha confirmado la no­
ticia de que también la Francia napoleónica 
toma papel de medianera entre España y Chi­
le. Aventurado seria decir que todos estos he­
chos los explica un telegrama fecho en Nueva- 
York el dia 8 del corriente, é inserto en los 
diarios de Nueva Escocia recibidos en Lóndres 
el dia 20; pero seria imprudente desentenderse 
de este telegrama al tener conocimiento de la 
ingerencia pacífica de Francia y la suspen­
sión del desarme en los Estados norte-ame­
ricanos.

El telegrama á que nos referim os, dice que 
el representante francés en Washington habia 
pedida sus pasaportes y se disponia á embarcar­
se para Europa.

TELEGRAMAS.
L isboa , 23.

El general Salvador Pinto Franco ha sido nombra­
do ministro de la Guerra en reemplazo del conde de 
Torres.

Hoy principia en ia Cámara de diputados la discu­
sión del proyecto de ley declaran lo-libre la salida de 
(Odas ciases de vinos por la barra del Duero á Oporto, 
anulando otra ley que cuenta más de 250 años de ezis- 
teocía, en virtud de la cual no pueden salir por la ci­
tada barra más que los víaos portugueses conocidos 
con ei nombre de vinos de Oporto.

'SlRHIKeBAH, 23.
El m eeting  de hoy ha expresado confianza en que 

,e l ministerio Gladstone-R .ssell pedirá el sufragio 
.universal.

L ó b n r k s , 24.
El periódico S tar  dice que el Parlamento .se reuni­

rá el 25, de Enero para nombrar el Speakey,. pero que 
la apertura, las sesiones regulares y el discurso de la 
Corona tendrán lugar el 1 .* de Febrero.

A t e n a s ,  22.
El ministerio organizado por Comoduros ha hecho 

'dimisión.
Él Rey ha raándado llamar de nuevo'“á Bulgaris 

par?, formar Gábinete. {Moniteur).

L ó n d r e s , 23.
No habiéndose efectuado la disminución de nume­

rario como se esperaba, y teniendo al contrario un 
auniénfo procedente dé recursos importantes y ciertos, 
el Banco de Inglaterra lia bajado su descuénto á 6 
por 100.

P a r ís , 24.
Eu la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por ICO interior 

español, á 38 0|0; el exterior, á 00; la diferida, á 37 
1{4¡ lá amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 francés, á ! 
68-70, y el 4 1|2, i  97-20.

L óndres, 2 4 .

Los consolidados ingleses quedaban do 88 1(4 á .3|8

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 2o DK NOVIEMBRE DE 1863.

EL CARD EN AL ARZO BISPO  D E SA NTIA GO  

al dlrootor de XA IBERIA.
Ca r t a  4.®

Santiago y  Noviembre 20 de 1865.

Muy señor mió y de mi especial considera­
ción: He leído los artículos en contestación 
mis cartas sobre el neo-catolicismo de losObis- 
po? españoles, que escribí con ocasión de haber 
llegado á  mis manos una exposición que La  
Iberia figuraba dirigida á S. M. la Reina en 
contra de las que los Obispos elevamos pidien­
do que no se llevase á cabo el pensamiento de 
reconocer el llamado reionde Italia. Yo me ha­
bia concretado á mostrar la multitud de pen­
samientos falsos condensados, (condenados me 
hau puesto los cajistas) en las pocas líneas de 
la esposícíoii de Vd.; y cualquiera creería que 
iba Vd. á sostener qae todas sus aserciones eran 
verdaderas, demostrando l’a futilidad de las 
observaciones que yo me habia permitido ha 
cer sobre ellas; pero desgraciadamente todo lo 
hallo en sus artículos ménos eso. Para entre­
tener agradablemente á  sus lectores, les pre­
senta Vd. un variado panorama de mil cua­
dros con ia habilidad de que, para hacerlo ,le  
ha dotado la naturaleza. Sabe Vd. emplear el 
argumento que los retóricos llamaú costumbres, 
hablando de ia bondad de su causa, dé que á 
mí se debe adjudicar ia palma del talentoj 
pero á Vd. la de la justicia, etc., etc. Tódo esto 
está dicho con frases muy éleganies, con un es­
tilo limpio y castizo, todo es conforme á las re­
glas del arte para captarse la benevolencia de 
los lectores; pero bien conocu Vd. que esas 
pruebas valen poco^ cuando los fundamentos, 
en que se apoyan las aserciones, son detez- 
Dables.

Desde luego doy á Vd. las gracias ^.or ias fra­
ses lisonjeras con que me tra ta  á  mí personal­
mente, por haber insertado mis cartas en su 
periódico, confesando paladinamente que me 
equivoqué al creer que ho lo haria , y 'po r ba- 
beim e enviado los números de La Iberia. Los 
leí rápidamente por hallarme en la Santa Visi­
ta de algunos arciprestazgos, reservándome ha­
cerlo con detención cuaudo regresase á esta 
ciudad. Ahora lo he hecho ya, y una cosa m e 
ha afligido sobremanera, y es, el ver sus a r ­
tículos salpicados de hiel contra los pobres neo­
católicos, entre los cuales, si son un partido 
político opuesto al de Vd., hay hombres muy 
buenos por más que Vd. se empeñe en llenar­
los de lodo. No es á Vd. desconocida aquella 
profunda máxima cristiana de San Agustín 
een las cosas necesarias mudad, en das dudosas 
libertad, en todas e lla s caridad,» y Vd. que se 
precia de seguir las doatrinas puras del Cris­
tianismo, falta lastimosamente al in ómnibus 
cúarttas dando una señal de iutolerancia, que 
no se debia esperar de un hombre tan apasio­

nado de la más ámpiía libertad. Vaya una 
muestra. «Si Su Eminencia conociese, dice us­
ted, á los neo católicos, ¿cómo ios habia de 
defender? En el inmortal Quijote se cuen­
ta la famosa aventura en que el heróieo 
amante de Dulcinea salió á la defensa de los 
condenados á presidio, y apénas los libertó re­
cibió el premio en pedradas. Generoso era el 
propósito del libertador como el de Su .Emi­
nencia, pero asi como él ignoraba que sus de­
fendidos eran desecho de la sociedad, Su Emi­
nencia ignora lo que son los suyos, al lado de 
alguno de los cuales, Ginesillo de Pasamente 
podia ser canonizado. Cuide Su Eminencia de 
que no le acusan cuando ménos se lo espere de 
que ha comprometido su c a u ^ , de qua ha pre­
varicado y de que no excomulguen á un
Arzobispo y á un Cardenal, aunque sólo fuera 
por el delito de haber ofrecido uo quemarnos 
vivos.»

Respecto de esto último, puede V d . estar 
tranquilo, y en cuanto á lo primero, diré que no 
ha estado Vd. feliz en la aplicación de la aven­
tura del célebre manchego. Eu raí caso taita el 
D. Quijote, que es el. protagonista (Je aquella 
escena descrita por Cervantes; porque uo hay 
más que galeotes y Comisario; galeotes, que 
seríamos los Obispos que hemos representado 
contra el reconocimiento del reino ,de Italia, 
entre los cuales tengo á mucha honra el contar­
me; y á quien más me parecería habria de ser 
sin duda á Ginés de Pasamonte por haberme 
desatado yo mismo los cordelas con que ql Co­
misario, que seria V d., pretendía sujetarme; 
esto es, por haber pulverizado las asíjrciones de 
la exposición de Vd. Si con esto ha deléndido á 
mis hermanos eu el Episcopado, mi prim^-a 
jiitencion fué defeuderme á mí mismo^ siu que 
ningún D. Quijote me haya animado á hacerlo, 
como el caballero de la triste figura animó á 
Giuasilló. Si yo me pusi.:se á repasar las aven­
turas del Quijote no uie s(3r¡a difícil hallar a l­
guna con que contestar á la aplicaciou quo Vd. 
hace, ¿Qué diría Vd. entónces? Pero me guar­
daré bien de hacerlo por aquello de in  ómnibus 
charítas. Conociendo Vd. sin duda (jne la alu­
sión á la aventura de los galeotes era demasia­
do pica.;tc, trata Vd. de desenojarme con pa­
labras halagüeñas, llamándome el más digno 
representante del Episcopado español, cedién­
dome la palma dei talento, el», Sobre esto diré 
lo que decia Santa Teresa cuanrio la. alababan 
de discreta: no me tengo por tonta; la humililad 
es la verdad. Np me tengo por el más digno re­
presentante del Episcopado español; pero tani- 
poco me tengo por tonto. E^to es lo que siento 
de mí mismo.

«El Clero romano, dice Vd. también, ha de- 
mostr..do que es muy tolerante, muy traiisi- 
gante, muy sufrido con los que atacan única­
mente á la Religión; pero quo se enfurece cuan­
do se toca eu lo más mínimo á sus bíeues tem ­
porales. De aqui ha nacido ese fanatismo mun- 
danál de loá merca iieres dol templo que, en 
esta cuestión, más que éto otra alguna, han éx- 
clamado, sigamos el caminó que uos muestra 
a curia romana.» Esto es una segunda prueba 

del modo con que observa Vd. la máximá 'dé 
San Agustín in  ómnibus charitas. £1 Papa, que

I
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— \C o n ta g t  (I))., exclam aba o tro  a ln p ip o , y nos­
o tro s (¿ue p o f la em p resa  d e  I ta lia  h em os arrpjfidp 
n u e s tro s  lau ro s ao c to ra le s  al p inácu jo  , d e  San Lo­
re n z o , cam biándolos con e l yelm o , , ¿  ño  co^ hem os 
u n ido  al e jé rc ito 'y é iH ú iia tíd o  com o V á le n té s  t  Los 
j é í n i t i í  h o ír íl .s e ñ á ro n  á re z a r  el ro sá r io , pérO no 
p o r eeto e s tin g ú ié fé h  db n u e s tro s  co razones el am or 
de ia p á t r i a . ’A p é n a s  vim os al R ey pastar e l  Tesino , 
se n tim o s p a lp i ta r e n  núestre.? pechos u ü  corazón 
p ia m o n te s , y recofdbm oá q u e  la nobl¿2a del Pía*^ 
m on te  nació .m ásih ieu . p a ra  ias  a rm e s  q u e  p a ra  la 
toga:, la a  g lo ria s d a  n u e s tro s  an tepasados se veiv c e -  
M esenhu jas e n .p u e ítro p  v ie jo g ca itillo s!: J a  c a s á d e  
S a b o ip lo s  ha v ia to ,s ie m p re  á su  lado  Ite ran d o  la 
cruz  b lanca á  donde les llam aba el cam po del honor 
pera p e lear, v en cer ó m p rir . ,

— jG u á n ta  re tó rica  1 lió ah í u n  fragm ento  de  T ilo  
¿ j.d e e ia n  q u e  fu iste  rep ro b ad o  en  los exám en 

n es de  te rce r  afie d e  ju risp ru d e n c ia ?
-—Reprobado en leye.?, pero laureado en el cam ­

po de batalla: estae?. el lauro del verdadéro noble 
piamoateá: Y tú no,ignoras que jo  me fui con otros 
muchos condiscípulois, todos como soldados rasos, 
cuando.ahora llevamos charreteras de teniente gar­
fiadas en el paso delMincío, y ea  lasaocíones de Goi- 
to, Villafranca, Sommacampaña, Sona y Pastrengo. 
iViva el R ejl

'(1) C o n tíg í e s ' n n a  exdaraacinin favorita de  los 
p ia m o n te se s , y la u sa n  lo m ism o chanceándose  q o e  
cuando  se  enfadan.
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De esta suerte continuaron zahiriéndose, con ré­

plicas y contra-réplicas, esgrimando con las ma­
nos, pateando el suelo y haciendo resonar las espue­
la.?. En fiu, amigos, os aseguro que nunca he dis­
frutado días más felices que los que pasé en el cam­
po del’Rey Cárlos Alberto. Ojalá pudiera decir lo 
mismo de Jas legiones rom anas, que á fe raia 
nunca he visto ni pienso ver jamas una aglomera­
ción tan desordenada, y que me fastidia más de lo 
que puedo decir.

En seguid», levantándose de la mesa y estrechan­
do la mano á los dos jóvenes de Yerona, fué á dar 
una vuelta ai café de la plaza, donde debían enta­
blarse otros negocios concernientes á la guerra con 
los comandantes de las legiones.

A ser decia verdad cuando ponderaba el valor de 
los oicíales piamonteses; de modo que para los b 'ie- 
nos italianos fué sumamente sensible verlos com­
prometidos en una guerra tan injusta. Si ¡os que so 
color de gloria, da libertad y dei renacimiento de 
Italia, arrojaren al Rey Carlas Alberto á esa desgra­
ciad» empresa, no hubiesen estado ciegos por cau­
sa dei espíritu de parlídu, debieran liaber visto que 
si era lícito á los lombardos llamar en auxilio de su 
rebelión al Piamonte, según la misma ley debía ser 
licito á los genoveses y sabayardos solicitar el auxilio 
de Ja Francia y de la Inglaterra para rechazar lado- 

.. minacioa piamonte.sa. Ahora, la antigua ley: no hagas 
á otro lo que no quisieras que él hiciese contigo, 
es una ley natural de que se hace muy poco caso.

—'452  —
Sin embargo de lo dicho, en ia guerra de ia in - 

¡.dependenci» italiana ias cosas iban de otra suerte, 
gracias ó que el campo de las liabladurías y de las 
mentiras lo recor: lan particularmente, como en 
una cacería reservada, tan sólo fus que deseaban 
muertos á los austríacos y la Italia renaciendo ó una 
nueva vida de ldi4ifÜúK Péiló> á' t ^ o s  aquellos que 
no tomaban ínteres en esta resurrección, ó porque 
nunca creyeron que la Italia estuviese muerta, ni 
que fuese esclava; ó'porquei no. podúm: concebir la 
felicidad de las nuevas instítucíonts; ó porque con 
tanta luz se quedaban á oscura.?; ó porque les a tu r-  
dian fos inceanles gritos y confusión fia voces,''de 
vivas y de mueras; ó porque se obstinaban en el 
antiguo credo, y no veían todavía bautizado ai cris­
tianismo civil, teniéndole en consecuencia por pa­
gano, por turco, por hebreo; ó porque, en medio de 
tantas alabanzas á la religión^ oían tales inculpa-^ 
(ñones á sus ministros; ó porque no sabiín conci­
liar los vivas ó Pío IX con los mueras al Papa: ó 
porque veían en Roma j  en las legacioné;, que en 
lugar de Cardeúaies gobernaban ciertos buenos' 
cristianos, que hasta entónces habían hablado mal 
de Jesucristo y le liabian perseguido; ó porque e n ' 
medio de tastos encantos de la felicidad pública, 
oían decir en voz baja que se hafisba exhaústo el 
erario, aumentada la deuda dei Estado, muerto eP 
comercio, pobres, -flacas, trémulas y despreciadas 
las artes; ó perque observaban que el'bto y la plata 
babi» desaparecido, y «n su fuga habia salido del

—  4 4 3  —

cosas verdaderas y asombrosas del vSIbf di! aijttellos 
héroes y deb fue¿o de qUe' estaljto áiifihaaos pata 

itenrojar do Italia al eitranjero.—¡Debierafeí Ver ai 
Rey, decia, y las ^ndes aspiraciones qíib’rftíiman 
su corazón «uaodb-sé ve'enimedío'de'flyis'géiié'ralesl 
Yo'pertenecí á sú déqpiitó'cüaiicio'd'eSdé' láS'á'/túías 
do Mozzambano miraba 'los coMáfl(>S''y’ afebájb" dé 
estos’lóS dilatados llanUs que rofieaU'á Verritid̂ yibs 
majestuosos pros dél Adigé, lab alturas de'SKri 
Máximo y é la izquierda'/as de BaSsoiéiigo! Vofase 
entóneos brillar en su sembláfite Iñ éétreíl«"'áb*ii 
victoria'! esa’estrei la (fue mira con 'ánróá'llaéélatjtos 
años en su escudo un león cdyd'hocica descansá' en 
las garras, y mirando al cielo Contempla aquélla 
suave luz diciendo:—Esperi) á mi hermcso astro.— 
Este astro, os digo, brilla en su frea'té como eiacén- 
ífido rUM, y le prometo triunfar de los'oprescfif'éS'db' 
Italia. No le arredra la vista dé' laé' in̂ i¿íás"fOítifi-- 
caeiones que cercan á Yerona por el lado del N(Me, 
ni los profundos fosos, ni las empalizadas’, nt'Ial 
líneas'de mosqueteros que/ forinañ'su frente por la- 
parte de Mediodía. Contempla los torreoñés dé'Ma- 
xiinltiáüo; que desde las sierras de AveéS se enea-'' 
denan hasta el collado de Saa Leonardo, y díiierá 
sus edecanes:—Allá abajo, ed aquella plátaforihaj 
quidro íyue brmdemos por lá saluil de Kaliá. ' 

Si el Rey tiene tan altos pea.saiiriénfób y tañí bfíÉ ' 
llantéSesperanzas, noie'vaa en zíigá éús otfciSTes 
de todas’arlúís; de scfétte qúe les he visto dbspedfl"-' 
luego por el ardor de entrar en combate; y en la
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es el alma del Clero romano, increpa, en uso 
de su autoridad, tanto á !os que atacan á la Re 
ligion, como á los que atropellan la justicia. 
Esta es la verdad. Lo que Vd. dice es un decir 
y nada más, es una acusación sin pruebas.

Vuelve Vd. á insistir en que los católicos ó los 
neo-católicos, como Vd. nos llama por una 
aberración inconcebible, pintamos al Cristianis­
mo como opuesto al progreso, á ia libertad, á 
la igualdad, á la fraternidad, á la civilización, 
sediento de saagre , ávido de goces materiales 
y revolcándose eu el cieno de ias más viles pa­
siones.» Confieso ¿ Vd. iugénuamente que me 
horripila esa p in tu ra , y me pregunto á mi mis­
mo si yo soy enemigo de esas cosas tan buenas, 
si estoy sediento de sangre y revoleándome en 
el cieno de las más viles pasiones, y mi concien­
cia me da testimonio do que no be llegado, por 
la misericordia .o  Dios, á tal grado de maldad, 
y tengo la convicción de que á todos los Obis­
pos españoles les sucede lo mismo qne á mi, y 
que se asombrarán de la ceguedad á que llegan 
los hombres cuaudo excitan su estro para hacer 
una viva pintura de una escena horrib le , pero 
imaginaria.

Nos habia Vd. acusado en su exposición de 
ignorantes, y viene Vd. á decir ahora que no 
había medio entre acusarnos de ignorantes ó de 
hombres de mala fe, y no eligió Vd. esto últi­
mo, poique seria poco caritativo. Y yo digo 
que hay un medio que es el que Vd. debió ele­
gir. Santo Tomás y San Buenaventura, ni eran 
ignorantes, ni hombres de mala fe, y sin em 
bargo, no estaban de acuerdo, en si era licitó i  
un juez condenar ó un inocente conocidó como 
tal por conciencia privada, cuando aparecía reo 
tecumdum alégala et probata: San Agustín y San 
Jerónimo tampoco eran ignorantes ni hombres 
de mala fe, y sin embargo, estaban divididos en 
la resolución de algunas cuestiones, y por aqui 
puede Vd. couocer que alg.,nos pueden pensar 
de distinto modo que Vd. sin ser ignorantes ni 
hombres de mala fe. Yo tengo la convicción de 
que Vd. profesa muchas doctrinas erróneas re­
lativas al Catolicismo; y sin embargo, no le 
acuso ni da ignorante, ni de hombre de mala 
fe, sino simplemente de que se aparta Vd. de 
la verdad. El llamar á un hombre ignorante es 
injurioso, el suponerlo de mala fe lo es más.

Nos acusaba Vd. de arrogantes, y demostré 
que no se habia escrito proposición más arro­
gante que la que daba principio á su exposición; 
y á esto contesta Vd. que hablaba dél Derecho 
Canónico, el cual no se estudia en nuestra Es­
paña. Yo creía que cu .ndo se trataba d éla  doc 
trina  del Catolicismo, de la  pura y sencilla 
verdad cristiana, del dogma y de las opiniones, 
se hablaba de teología y no do cánones ó reglas 
de disciplina variables en gran parte, las cuales 
ni son la pura y sencilla verdad cristiana ni el 
4oyma, siuo uua defensa de esas cosas, como la 
c irca  de una huerta defiende las frutas que en 
ella se producen. La contestación es una salida.

Por lo demas, si se trata de sostener que en 
nuestros tiempos se hau esparcido las tinieblas 
sobre las verdades reveladas por el Hijo de Dios, 
y que los Obispos confundimos el dogma con las 
opiniones, ademas de estar condenada esta doctri­
na en ia Rula Auctorem fidei recibida por la Iglesia 
católica, tengo que repetirá Vd. lo de la promesa 
que Jesucristo hizo, no á la asamblea de ios fie­
les, como Vd. supone equivocadamente, sitio 
sólo á sus enviados los Apóstoles y sus suceso­
res los Obispos, como puede Vd. verlo eu los 
últimos cinco versículos del Evangelio de San 
Mateo; cou ellos, y no con la congregación de 
los fieles, hablaba cuando les dijo: id y enseñad 
á todas las gentes.

No h a y , pues, la petición de principio que 
usted supone ; la asistencia perpetua de Jesu­
cristo es á la Iglesia docente, al colegio apostó­
lico, que se perpetúa en el cuerpo episcopal, y 
por consiguiente desconocer la enseñanza uná­
nime de este, en materias de fe y costumbres

en la interpretación de la Escritura ó de la tra­
dición divina , es desconocer la asistencia que 
prometió Nuestro Señor Jesucristo.

Dice Vd. yo p ledo oponerme á los Obispos 
sin .-.ponerme por eso á la iglesia , que es la 
asamblea de lo» fieles; porque Cristo ofreció 
estar con ella todos los dias hasta la consuma­
ción de los siglos.» Esto no es exacto. La pro­
mesa se hizo directamente á los Apóstoles, no á 
a asamblea de los fieles, la cual por otra parte 

no puede profesar otra doctrina que la que le 
enseñen los maestros que le íueron dados por 
Jesucristo, como la luna no tiene más luz que 
la que recibe del sol. Hó aqui el pasaje de San 
Mateo: «Y los once discípulos se fueron á la 
»Calilca, al monte á donde Jesús les habia man- 
»dado y cuando le vieron le adoraron , mas al­

gunos dudaron, y llegando Jesús les habló, 
»diciendo: se me ha dado toda potestad en el 
»cielo y en la tierra: id, pues, y enseñad á to­
das las gentes, bautizándolas en el nombre del 

»Padre y del Hijo y del Espíritu Sanio , ense- 
»ñándolas á observar todas las cosas que os he 
»mandado. Y mirad quo yo estoy c^n vosotros 
>todos los diat hasta la consumación del siglo, 
»Mat. 28.» Y San Mareos , en el cap, 16, dice 
también: «Finalmente , estando sentados á la 
»mesa los once, se les apareció y les afeó su in- 
»credulidad y dureza de corazón, por no haber 
»creido á los que le habian visto resucitado. 
»les dijo: id por todo el mundo y predicad el 
»Evangelio á toda criatura. El que creyere y 
«fuere bautizado, será salvo : mas el que uo 
«creyere, será condenado.» Todo esto e". muy 
claro, más claro que la luz del medio d ia : la 
promesa se hizo directamente á los once y á sus 
sucesores , é indirectamente á la asamblea de 
los fieles, y Vd. lo pone al revés, indicando que 
la promesa se hizo á esta y no á aquellos.

«Para probarnos, añade Vd., que cl Papa 
los Obispos son solos la Iglesia, mucho tiene 
que trabajar Su Eminencia.» Nada tengo que 
trabajar para demostrar, hasta la evidencia, que 
ellos solos son la Iglesia docente, la única auto­
rizada por Jesucristo para decir lo que se debe 
creer y para dirimir las controversias que se 
susciten sobre la le y la moral.

«Pero do Obispo á abajo, ¿no hay nada en la 
Iglesia? ¿nada son siquiera los Párrocos?» Do 
Obispo á abajo digo á Vd. que nada hay eu la 
Iglesia que tenga autoridad para juzgar en ma­
terias de fe y dzcidir las controversias. Los 
Presbíteros, ocupan, sí, un lugar muy distin­
guido en la gerarqula, puedea tener vastísimos 
conocimientos, y por eso debemos consultarlos 
en las cuestiones árduas; pero carecen de au­
toridad para decidirlas; porque Jesucristo quiso 
dársela solamente á los Apóstoles y á sus suce­
sores; y es sabido que los Presbíteros no son los 
sucesores de ios Apóstoles, como un abogado 
puede tener más conocimientos en Juritpruden 
cia que los magistrados ante quienes defiende 
uua causa, y sin embargo, no tiene la autoridad 
de aquellos para fallarla.

Que un Santo Padre ba dicho, que todos los 
cristianos por serlo sacerdotalem habent potes- 
tatem. No sé si alega Vd. sériamente ese dicho 
da Tertuliano, si mal nom e acuerdo, ó sólo pa­
ra darnos una m uestra de su erudición, que sin 
lisonja tiene, Vd. bien probada. Pero ya ántes 
de Tertuliano babia llamado San Pedro á to­
los los cristianos regale sacerdotium y San Juan 
regnum el sacerdotes. ¿Habremos de decir por 
eso que Jesucristo no instituyó un sacerdocio 
exterior y propiamente dicho, el cual es el ú li- 
co que tiene potestad para consagrar su cuerpo 
y su sangre, y para perdonar los pecados? Seria 
cosa de ver que todos los cristianos se vistiesen 
las vestiduras sagradas y se pusiesen á decir 
Misa. Los cristianos todos son Sacerdotes en 
un sentido lato por cierta semejanza. Porque 
asi como el Sacerdote ofrece sobre el altar el 
cuerpo y sangre del Señor, así todo cristiano 
debe ofrecer á Dios sobre el altar do su corazón

los afectos de humildad, reverencia, amor, 
gratitud, alabanza y demas, los cuales s o . las 
Hostias espirituales aceptas á Dios por Jesucris 
to, como dice San Pedro en su primera carta, 
ca¡ ítulo segundo. Aqui tiene Vd. explicado el 
sentido de las palabras de eso Padre antiguo. 
Todos los cristianos son Sacerdotes del mismo 
modo que son Reyes, uo propia, siuo m etafóri­
camente, ó por cierta semejanza.

Toca Vd. la cuestión de la infalibilidad del 
Papa que yo de iatento no quise tocar en mis 
anteriores cartas; parque no as cuestión para 
examinarse ligeramente. Lo hará Vd. sin duda 
para decir algo sobre el silogismo en que usted 
decia que estaba encerrada toda la ciencia de 
los católicos, ó de los neos, como Vd. quiere 
llamarnos, de tal suerte que al que negase las 
premisas, ó la conclusión, le quemaríamos vi­
vo, si pudiésemos. Yo negué la conclusión, y 
conmigo la niegan todos los católicos, sin que 
quede por lo visto quieu uos queme vivos. Nada 
dije do intento acerca de las premisas por no 
tocar ..na cuestión que no importaba para nues­
tro caso. Yo be dicho que cuando el Papa y los 
Obispos de acuerdo en sostener una doctrina 
relativa á la fe y á las costumbres, son infali­
bles. Y el Papa y todos los Obispos enseñamos 
que no es contrario á la Sagrada Escritura ei 
poder temporal del Papa eu los Estados roma­
no», y esto me bastaba para combatir la aser 
cion de Vd.

Diré siu embargo dos palabras sobre la infa­
libilidad del Papa. Algunos simples creen que 
nosotros sostenemos que el Papa es intalible 
aun en sus conversaciones particulares, y no 
es asi. El Papa os infalible solamente cuando 
habla con cierta solemnidad á toda la Iglesia 
como cabeza visible de ella, en las cosas relati 
vas á la fe y á la moral, y esto lo hace siempre 
después de un detenido exámen acerca de la 
creencia de los demas Obispos principalmente, 
de modo que el Papa en este caso publica lo 
que es la creencia universal de la Iglesia, y asi 
la cuestión de la infalibilidad del Papa en con 
creto viene á ser lo mismo que la cuestión de 
la infalibilidad de la Iglesia docente, á la cual 
Jesucristo prometió su asistencia todos los dias. 
Jesucristo prometió edificar su Iglesia sobre Pe­
dro, y que las puertas dcl infierno no prevale­
cerían contra ella. Si Pedro, si ol Papa, si el ci 
miento dei edificio de ia Iglesia pudiese alguna 
vez, eu cuanto tai, flaquear, enseñando el error, 
el edificio se arruinaría naturalmente, y sin em­
bargo, Jesucristo anunció que esto no sucede­
ría, porque la piedra sie..»prj estaría firme. Hó 
aqui una de las principales razones an que nos 
apoyamos para sostener la infalibilidad del Pa­
pa cuando señala á la Iglesia universal, como 
Pastor que es de ella, los pastos saludables y 
los venenosos, esto es, la sana doctrina ó ia que 
no lo es.

Para combatir esta verdad ha ido Vd. á es 
coger precisamente el argumento más pobre, 
cual es el tomado de la conducta de San Pedro 
reprendida por San .’ablo, porque tenia con los 
judíos convertidos ciertas condescei'dencias re­
lativas á la ley de Moisés que pudieran hacer 
creer á los demas cristianos que esta era toda­
vía obligatoria. San Pablo lo reprendió estas 
contemplaciones. San Pedro nada dijo ni nada 
definió entónces ex cathedra. El Papa es infali­
ble, pero no impecable, y dice todos los días, 
perdónanos. Señor, nuestras deudas y confiesa 
al Sacerdote sus taitas, como confieso yo las 
mías.

«¿Es de íe, preg! nta Vd. por último, la deci­
sión de los Obispos no reunidos en Concilio y 
tratando ana cuestión política?» Los Obispos y 
el Papa no son infalibles ni reunidos ni disper­
sos cuando se trata de una cuestión política 
pero lo son cuando la cuestión que se dice poli 
tica es eu realidad una cuestión religiosa, como 
ia quo traemos entre manos sobre el poder tem 
poral del Papa, quejse reduce á la solución de

estas dos cuestiones: 1.* ¿F.s contrario á la Sa­
grada Escritura que el Papa sea Rey de un pe- 
queñ-» Estado? Esta es cuestión de interpreta­
ción de la Sagrada Escritura. ¿Y qué católico 
eucde decir que esta es una cuestión política y 
lio religiosa? 2.® ¿Es licito esclavizar la potestad 
espiritual del Papa? Esta es uaa cuestión de 
moral, y la Iglesia doeenla reunida en Concilio 
ó dispersa es infalible cuando enseña que está ó 
no está contenida en la revelación una cosa re ­
lativa á la fe ó á las costumbres. Jesucristo pro­
metió estar coa esa Iglesia docente, l o  sólo en 
¡os dias de los Concilios sino todos los dias, 
ómnibus diebus. ¿Qué seria de la Iglesia de Je­
sucristo el dia en que el Papa y todos los Obis­
pos enseñasen un error como una verdad re­
velada?

«Pasa Vd. en el número del 20 d-3 Setiem­
bre á probar á su manera que en el terreno 
filosófico no puede defenderse el poder tempo­
ral de los Papas. Y toda esta filosofía se reduce 
á que el Papa debe ser al ejemplo del crisiiano 
por excelencia: si le hieren en una mejilla de­
be poner la otra, si le piden la capa deberá dar 
también la túnica; cuando se trate de castigar 
á uu reo debe pedir que el que esté sin mancha 
arroje la primera piedra,» y añade Vd. laanec- 
dotiila o6 Santo Tomás, sobre cuya verdad se­
rá lo que sea. «¡Qué condiciones, csclama us­
ted, para un jeie del poder supremo civil, no 
poder imponer un castigo, tener quo perdonar 
siempre, estar desposeído por deber del poder 
repre.sivo de la justicial» ¡Que extrañas ideas 
exclamo yo á mi ver! ¿Y en qué se fundan? en 
que Jesucristo dijo no precisamente á los Papas 
sino á todos los cristianos lo de presentar la 
otra mejilla y lo do dar la túnica si nos piden 
la capa; de modo que por el Evangelio in ter­
pretado por Vd., ningún cristiano puede impo­
ner un castigo, sino que tiene que perdonar 
siempre y estar siempre desposeído, por deber, 
del poder represivo da la justicia; porque, re­
pito, esas máximas del Evangelio son, no pre 
cisamente para los Papas, sino para todo fiel 
cristiano; y como en toda sociedad humana es 
necesario imponer castigos y ejercer el poder 
represivo de la justicia, los pueblos cristianos 
tendrían que buscar algunos judíos ó gentiles 
que los gobernasen. Esta seria la consecuen­
cia do la argumentación de Vd. Como le veo á 
usted tan aficionado á las anecdotillas que am e­
nizan sus escritos, caigo yo también en la ten­
tación da contar una que oi á un amigo mió. Un 
moro y un cristiano se trabaron de palabras so­
bre la ley quo cada uno profesaba, y llegando 
al pasaje del Evangelio en que sa dice, si te 
hieren en una mejilla presenta también la 
otra, el moro hubo de dar una bofetada al cris­
tiano, dicióndole, cumple tu ley. £1 cristiano 
en efecto presentó la otra mejilla, y el moro se­
gundó la bofetada. Entónces el cristiano dijo, 
he cumplido con mi ley y ahora voy á cumplir 
con la tuya y se arrojó sobre el moro dejándole 
muy mal parado con los golpes, si es que no le 
mató. Hé ahi un cristiano que presentó la otra 
mejilla y sin embargo no observó el ¡ recepto 
de Jesucristo. La letra mata, dijo el Apóstol San 
Agustín , y con él los demas doctores de la 
Iglesia, han dicho conforme á la tradición apos­
tólica que esos preceptos deben entenderse no 
asi m aterialm ente, sino en la preparación 
de ánim o, esto e s , que todo cristiano desde el 
Papa hasta el más humilde fiel debe estar dis­
puesto á sufrir con paciencia, sin dejarse arre­
batar jamas del ódio y de sus furores, todas las 
injurias por multiplicadas que sean , sin que 
esto se oponga á que defienda cada uno su de­
recho en los tribunales de justicia con la mode 
ración y templanza que pide la caridad cristia­
na , la cual debe extenderse hasta á nuestros 
enemigos.

Del hecho de haber dicho el Señor á los fari­
seos que le presentaban la mujer adúltera, que 
el que estuviese exento de pecado tirase con­

tra  ella ia primera p iedra , pretende Vd. dedu­
cir también que un Papa está desposeído por 
deber del poder represivo de la justicia. Sin 
duda no ha tenido Vd. presente que el Señor en 
otra ocasión, á posar de su mansedumbre, i  los 
profanadores del templo los echó de alli á lati­
gazos. San Pedro el primer Papi mató con su 
palabra, como Vd. sabe, á Ananlas y i  Safira, 
que habian mentido al Espíritu Santo. Por estos 
dos ejemplos puede Vd. conocer que no deba 
ser uua co.sa tan mala ol poder represivo de la 
justicia , cuando lo ejercieron Jesucristo y su 
primer Vicario. Nada, pues, tiene de particular 
que el Papa, como Roy de sus estados, autorice 
á los jueces para que repriman á los crimina­
les. Yo bien sé que la Iglesia uo admite á reci­
bir la ordenación á los que, aun de la manera 
más ju s ta , han cooperado á que se derrama 
sangre. ¿Qué cosa más justa que el que un juez 
sentencie á la pena capital conforme á las leyes 
al que ha cometido un asesinato calificado? Y, 
sin embargo, á ese juez, aunque sea un santo, 
y tenga la ciencia de un San Pablo, si maña­
na pretendiese órdenes, no podriamos conferír­
selas, porque á tal punto llega el espíritu de le­
nidad, que la Iglesia exige en sus ministros; 
pero esto es una ley puramente eclesiástica, qua 
con justa causa puede dispensar el legislador, 
y aun no comprender en ella á una persona en 
quien debe preponderar la aplicación de la re­
presión de la justicia, dejándose á un lado esa 
delicada conveniencia canónica. Tal sucede con 
el Papa-Rey. La Iglesia por más que desee que 
se economice la pena capital, tiene por justas 
las leyes, que la imponen á ciertos delitos 
atroces, sin que por esta aprobación pueda de­
cirse que falta al espíritu de lenidad de qua 
debe estar y está animada. El Papa no firma 
las sentencias de m uerte , como no las firma 
nuestra Reina, sino que deja que los tribunales 
de justicia cumplan su deber, y si alguna vez 
toma parte directa es para perdonar.

Sin perjuicio de continuar en la penosa tarea 
que me he impuesto para defender la verdad, 
queda de Vd. como siempre atento servidor.— 
El Cardenal Arzobispo de Santiago.

Reproducimos á continuación todas las can­
didaturas católica» de que hasta ahora tene­
mos noticia, añadiendo la de Alcalá á las ante­
riormente publicadas. Creemos deber repetir i  
nuestros amigos que dende quiera que se pre­
senten candidaturas católicas, deben en nuestra 
opinión acudir á votarlas con rigor y resolución. 
Asimismo les repetimos, y no nos cansaremos 
de decírselo, quo recojan todos lo» datos que 
puedan allegar para pro.»ar ios amaños ó vio­
lencias que se cometan para impedir el triunfo 
de nuestros candidatos; en la seguridad de quo 
hallarán en nosotros, y en las respetables per­
sonas con cuya amistad nos honramos, el más 
firme y decidÜdo apoyo y la más eficaz coope­
ración, para obtener el justo castigo de los que 
se manchen con tales delitos.

CANDIDATURAS CATOLICAS.
GUIPÚZCOA.

Sres. D. Pedro de Irizar.
D. Ladislao de Zabala.
D. Ignacio de Acíbar.
D. Francisco Manuel de Egaña.

HUESCA. 
Sres. D. Bartolomé Martínez. 

Barón de Alcalá.

Luco.— Distrito de Lugo.

Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal.
Sres. D. Juan Manuel Orti y Lara.

D. Ramón Somoza.
D. Agustín Saco, marques de Villaverde. 
D. Benito Plá y Cancela.
D. Ramón Alvcrado.
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pelea se arrojan como leones. Una mañana me en­
contré en el campo de la vanguardia, junto al H in- 
cio, y todos los oficiales de iaccíon estaban forman­
do corro ai pió de un gran tilo en las altas riberas 
que miran i  Valegio por la parte del puente del 
Borghetto. ¡Qué briosa juventudl ¡qué aire tan ale­
gre, tan juguetool Aquí «staban mezclados los te ­
nientes de arllUeria con los dragones, cerca de un 
grupo de guardias de caballería ligera; por otro la­
do la caballería de Aosta y Novara y con ellos un 
capitán del regimienta de Génova y un leniente del 
de Niza con otros oficiales Je la brigada dé Saboya 
y de Pinerolo. Era un gusto verlos comer en la 
yerba, como en la más rica mesa, uno á horcajadas 
encima de un cañón, dos sentados en un mortero, 
y otros tres encima de un monton ds bom bas; otro 
tendido y apoyado con el codo, otro cortando ia 
vianda, y tres ó cuatro empinando laS botellas y 
gritando:— ¡VíTa el Reyl 

Al mismo tiempo todos risny charlan: e»te cuen­
ta una acción de guerra, aquel refiere sus hazañas 
y las de otros dicieodo:—Yo cargué sobre el flanco 
derecho.—Y yo con una contramarcha rae abrí 
paso en medio de una columna de bohemios.—Y 
yo, deslizándome crn solos treinta hombros, de im­
proviso sorprendí ó un batallón y le hice volver la 
espalda, persiguiéndole liasta debajo de las mismas 
baterías enemigas.

r- — ¡Asi debeis confesar, gritaba un jóven robusto, 
que aquel socarrón os calumnió grandemente

— 4 if  -

CAPITULO XXVIL

HABLADUBÍAB T  UBNTIBAS.

Antes de ir más adelante en la relación de nues­
tra historio, debemos detenernos á considerar qué 
sendas es necesario seguir para llegar á la mansión 
de la verdad; cosa más difícil de lo que pueden creer 
algunos; pues tiempo de guerra, tiempo de habla­
durías y de mentiras, según cierto antiguo refrán; 
como si la charia y la mentira no fuesen señoras del 
mundo en todos los tiempos y situacíooes. Pero si 
tal dice ese refrán, es porque nunca es més visible 
y general el prurito de cliarlar y mentir que en 
época de turbulencias y discordias: entónces cada 
cual dice la suya; y pinta los sucesos según le dicta 
la pasiou, sus esperanzas ó sus temores; aunque uo 
pocas vecss también sin espetar ni temer cosa a l­
guna se echan á hablar por iiablar, y estos son los 
que m¿8 bulla meten, pues repiten ios dichos de 
todos los partidos y facciones.

•w .
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cuando dijo que la educación de los jesuítas oes ha 
áfeminadol Quisiéramos verle aquf en medio de los 
combates, y enténceS le demostraríamos si somos 
ovejas ó leopardos,

—¡Muy bieni ¡Vivan los jesuitMl 
—Vivamos nosotros y nuestra valentía. O sino 

decidme: ¿no somos en el ejército más de doscientos 
oficiales de todas armas educados por jesuítas? ¿y 
no combatimos con tanto valor como vpsotros que 
procedéis de la academia militar?

—Sois un prodigio, pero oléis á fraile.
—Olemos á pólvora, y ai sudor glorioso de los 

campos de batalla: ¿quién lué el que primaro saltó 
el puente de O oilo, y murió por la gloria de Italia? 
Fué un pensionista del colegio Real de T arín , que 
servia eu el regimiento Je  Real Navi. Aquel oficial 
de dragones que cargó el prim ero, desafiando las 
bayonetas austri .cas, que espoleó el caballo y fué 
arrojado en medio de las filas contrarias con asom­
bro de les enemigos, fué también un condiscípulo 
nuestro. Y del mismo modo, otros m uchos, asi en 
baterías como en los parques volantes, en peligrosas 
exploraciones y en los más formidables asaltos, 
muestran claramente que tos afeminados son ello», 
ó ei que escribió tales necedades sentado en un 
blando sillón en la más completa seguridad.

—Perfectamente: es muy cierto lo que dices: 
bebe un trago; uu sea que el demasiado perorar te 
sofoque.

Ayuntamiento de Madrid
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Lüoo.— Dislr to de Mondoñedo. 
Sres. D. Francisco Navarro Vülosiada. 

D. Luis deTreücs y Noguero!. 
Conde de San Juan,
D. Tomás Rodríguez Rubí.

Ma d r id . — Dtsíriío de Alcalá.
I). Friiiicbco J 'sé Garvín.

N A V A R R A .
Excmo. Sr. D. Cán.Hdo Nocedal.

Sres. D. Antonio Aparisi y Guijarro.
D. Francisco Navarro Villoslada.
D. José María Cláros.
Excmo. señor conde de Heredia-Spinola. 
D. Gavino Tejado.
D. Francisco Sánchez Aso.

O r e n s e .— Distrito de Orense. 
Sres. D. Antonio Aparisi y Guijarro. 

D. Juan Manuel Orti y Lara.
D. Francisco Navarro Villoslada. 
D. Ramón Alvaradpy Losada.

Or e n s e .— Distrito de Gimo. 
Sres. R. José María Cláros.

- D. Gavino Tejado.
D. Leopoldo Eguilaz.
D. Sebastian Domínguez.

TOLEDO.
Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal. 
D. Mauuel María Herreros.

VIZCAYA.
Sres. D. Jo^é Miguel de Arríela Mascarua. 

D. Antonio de Arguinzoniz.
D. Antonio Aparisi y Guijarro.
D. Antonio María de Murua.

Si alguna duda nos quedase , (que nunca la 
hemos tenido) de que en todos conceptos hemos 
acertado al rogar y aconsejar á los electores ca­
tólicos que den con decisión su voto al Sr. Apari­
si cuando hallen una candidatura honrada, con 
su nom bre, nos la quitaría el siguiente párrafo 
que con sumo gusto hemos leido en La Espe­
ranza de ayer, y que dice así:

«Dijo ayer nuestro colega La Regeneración que el 
señor Apayisi y Q u ijero , conforme con lo que prome­
tió en sil último discurso parlamentario, está resuelto 
á DO tomar asiento eu el Congreso, aunque sgrade-e 
la inteucion de los electores que quieren honrarle con 
sus votos.

«Nosotros, embargo, no vemos ningún incoa- 
veniénte en que se voteu las candidaturas en que figu­
ra el nombre del elocuente díputad.j católico, el cual, 
tinfi Vez elegido diputado, puede, según le dicte su 
conciencia y su criterio, decidir si La de aceptar ó no.

■Esta es a! raéuss nuestra opinión, y esta es tam ­
bién la que ay«r manifestó El  Pbnsauibnto Es­
pañol.»

Los que todavía creen en la libertad de im ­
prenta que ofrecen los liberales, oigan la rela­
ción de un hecho que acaba de suceder en 
Madrid.

Nuestro querido amigo D. José María Garu­
lla había publicado en La Esperanza un a r ­
tículo juzgando á los jóvenes demócratas sin 
nombrar á persona determinada. Es más, el 
juicio que de éstos extraviados formaba üó’era, 
porque no podia serlo, general ó absoluto.

Sin embargo, antójaselo á uno de aquellos 
intelices ver una agresión no sabemos si á él 
sólo ó á todos sos compañeros, y^pn virtud do 
su autonomía preséntase en la redacciou de 
La Esperanza con ^  pretensión absurda, según 
sus amigos, de que este periódico diese un 
atestado de buena vida y costumbres al peti­
cionario y demás colegas.

La Esperanza y el Sr. Garulla rechazan tan 
ridicula exigencia, y uno de los jóvenes espera 
en la calle ai autor del articulo, y pretende ha­
cer bueno á pu^o cerrado que él y sus compa­
ñeros demócraUs son unos ángeles, 
i j^ a s ta  aquí, el hecho, como llevado á cabo 
por un muchacho, podia pasar por una calave­
rada digna poi/Í5uptfosto r fe 'c ^ ifo . ¿irhve 
del caso es que Ids p e r i ó ^ ^  lílieraJIes defien­
dan al agresor; pero, bien jnirado, tampoco 
esto es igravé: ¿qué tafea más digOa y adecuq- 
dá púedé ofrecérsele á Ta prensa liberal' que la 
de echar por tierra el derecho privado después 
de haber destruido el derecho púDlIco?

Iba agresión, hasta ahora, ha sido tenida por un 
delito; de hoy más, gracias á la igualdad demo­
crática, habrá que modificar el Código penal 
haciendo en él uaa escepcioa en pró de los li­
berales.

La civilización, está visto, uos lleva á pasos 
fie gigante ¿ la barbárie.

Dq suma importancia son unas lineas fie La  
Discusión fie hoy, comentando un párrafo de 
La Iberia eo que trata de influencias palacie- 
gas, per^ouajos funestos, etc.

El periódií^ más franco los liberales se 
explica del s i l e n t e  mbdo:^ ■

«No nos guiUa-hacer política de personas, ni hemos 
sido de-lósqáb'con itiás' fnsiSténcii"i".bároh; no h'á" 
mucho, á 'la  piiaza Bública nombres' de personajes á 
quienes se atribuyeron grandes influencias en regio­
nes elevadas. No combatimos tampoco tales ó cuales 
■uatitucioues, sino cousiJerándolas ea ei principio i^ue 
un dia las dió origen y hoy las da importancia. Cree­
mos que hoy no tanto deben discutirse las personas 
como la:> cosas. Es cosa ¡ácü dítcu iir las personas, 
ti por lo que á nosotros respecta, sabemos ya cómo 
hemos de discutirlas en su dia. Pero si en tan gran­
de extremo inflayen las particulares privanzas en la 
marcba de la co«|i pública, que sea licito al escritor.

sério fijprse en el asunto uno y otro dia, también nos- 
oirós tomareinós nué tra parte eu lia contemplación 
de u;a galería (!•; retratos de qua habla La Iberia, 
pero diremos u i í  y otro dia que Esto es coase mencii 
de Aquello, y que oo importa tanto mostrar Esto al 
público cjino des'ruir Aquello. Poco para las perso­
nas; todo para las co as.»

Ya veii nuestros lectores que tiene La Demo­
cracia bocho o! plan de discusión, ya sabe cómo 
se lian do discutir las personas, lo cual es como 
si dijera que ya sabe cómo se han de sacudir. 
Entre tanto dostrúyase aquello, qae después do 
lo uno, vendrá lo otro.

La franqueza de La Discusión es laudable. 
Iguales vicios que los demás, ménos uno, la 
hipocresía.

— --------------
El corresponsal unionista del Diario de Bar 

celona, al cual se le escapan algunas veces iu' 
d iscre^s verdades, explica la siguiente historia, 
refiriéndose á un viealvarista:

«La cuestioQ electoral no se lleva bien y va é dar 
origen á sórios disgustos. El comité de ia Uoion libe­
ral es una reunton de señores muy apreciables que 
maldito de lo que sirven. El verdadero comité está en 
el ministerio de la Gobernación. El Gobierno se pre­
ocupa más de lo que debiera del deseo de tener dipu­
tados de oposición en ei Congreso, y ei Sr. Posada, que 
es el que imprime su dirección á la máquina, abando­
na á amigos leales de la situación por enemigos decla­
rados ó amigos fibioé. ¿Qué quiere decir ver al señor 
Gampoy y Navarro figurando como casi presidente del 
comité provincial? ¿Cómo se explica que se deseche 
de la candidatura de Madrid al Sr. Ruiz Pastor, fér­
vido unionista, y se acepte al Sr. Escobar, director de 
La Epoca, periódico habilísimo que tan cruda guerra 
hace á la Union libera ?

nDesengáñese Vd., esto no marcha como nos pro­
metíamos; y si lo pone Vd. en duda, ahí tiene usted, 
sin ir más lejos, lo qué ocurre en el seno mismo del 
comité que pre.si le el marques de Valdeterrazo. El 
otr dia hubo una sesión acaloradísima. El señor don 
Cristóbal Martin Herrera habló muy claro; se quejó 
de la falta de iniciativa del comité, dijo que las candi­
daturas ministeriales vecian formadas de otra parte, y 
pronosticó que, siguiendo por el derrotero emprendi­
do, no vendría ai Congreso mas individuo de la anti­
gua disidencia que el Sr. Ríos Rosas. En vano se tra­
tó de Calmar al Sr. Herrera, en vano se le quiso per­
suadir de que el Gobieino era completamente ajeno á 
la formación de candidaturas. El Sr. Herrera no se dió 
por convencido.

»Esto es lo que hay, que el comité más que un cen­
tro directivo es una oficina que ejecuta (as órdenes 
que se le dan; la única iniciativa que hasta ahora ha 
tomado se ha reducido á deshacer la candidatura de] 
Sr. Escobar, movido á ello por el clamor que ei unio- 
nísmo ardiente había levantado contra ella. Fuera de 
esto nada.»

Así ha hablado el ministerial á que me refiero, que 
vuelvo á advertir á mis apreciables lectores que nada 
de esto es de mi cosecha, pero esto, seaó no verdad, e s ­
to que aunque no lo sea del todo, tendrá siempre algún 
fundamento, me eipfica los rumores que corren so­
bre el disgusto del Sr. Rios Rosas, sobre las desazo­
nes del Sr. Alonso Martínez, rumores que como la 
bola de nieve van tomando proporciones hasta con­
vertirse en la palabra c risú .»

C U E S T IO N  DE C H IL E .
En primer lugar, bánse publicado respecto de 

este asunto, de ayer acá, los siguientes tele­
gramas:

«Valparaíso, 9. 
nPareja ha bloqueado'' á Valparaíso; ha capturado 

gran número de pequeños buques mercantes; la ir­
ritación va creciendo en Chile. La población^ el Cle­
ro y ias mujeres ofrecen al Gobierno toda clase de re -  
cursóf.»

, , «L ó n d r es , 2 4 .
»EI M orning-Post dice que si Pareja bombardease 

¿ Valparaíso, las Potencias marítimas, intervendrían 
activamente:»

« P a r ís , 2 3 .
«Lá Patrie asegufa que el Gobierno de España ha 

maudado decir á los deFfancia é Inglaterra que acep­
taría uua mediación europea por la cuestión de Chile, 
y que ya se lia man^da$lo_órden jiara  que ei general 
Parela no ataqueá los puertos de dicha República.»
’■ Una carta de Valparaíso describe del siguien­

te modo la situación que en el momeato de salir 
el último correo tenia nuestra escuadra:

«Estamos fondeados, dice, á cuatro millas de tierra, 
y.hóaqui la distribución de ia escuadra: ia fragata 
Resóluoion bloquea este puerto; la fragata Blanca se 
ha eniji^gado del de Cali|8ra; la Verenguela del de 
^q rím b o ; la goleta Vencedora para aviso, en tanto 
que la Covadonga recorruUos puertos del Perú para 
dar cuenta al genjjrai de.jps progresos de la revolu­
ción en aquella i'épúblícíi; ia fragata blindada N u -  
mancia  permanece fondeada en el Callao, y el M ar­
ques de la Victoria sírvo'de trasporte. Hasta ia hora 
presente hemos beciio quince presas, entre ellas dos 
fapores, y todos ellos cou pabellón chileno.»

E n  o tro  periód ico , q u e  suele  e s ta r  b ien  iu - 
fo rm ado d e  cu an to  h ace  re lación  á los a su n to s  
de  A m érica , ha llam os las sigu ien tes no tic ias: 

«La resolución tomada en las reuniones do Ingla­
terra con motivo de los sucesos de Chile, y puesta 
por medio de una comisión en conocimiento de lord 
Clarendon, ministro^ de Negocios extranjeros, diCe

«Que despues de haber discutido al m eeling  con 
«detenimiento, y en vista de las últimas noticias re -  

^ b i d a s  dé Chile acerca de .la . rup tura  entre esta re -  
^pÚblicaj,i^spaDa,.ceosiderqb|’ gpe; da conducta ob 
is^é'vada m  ,el kalm im ^ "'irada
^cón sorpracf-ónuáfgaaáúdpOT perjiídicar sobrema- 
anera á ios iqter^e^ m ucantiles (j^,i^$ -t\a(CÍones neu- 
¿ trá li^  én.¿fáQCián á a o 'c ü a fse  resuelve dirigir u n í 

'«rásprísénfecion iil Góbtárn\j tiritánic'o’,'fefpi'es^ndo 'Í¿3'' 
Bsqntimientos de esta reunión y pidiéndole protección 
«para los intereses brilánícus.» - 

xCíctíseqUe lórd Clareadla habiá celebrádo' dife­
re n te  cóbférenciaséon el marques de Mojins, y que 
detcííbi yivaiúéhte éncontrar medios decorosos de 
av'éneaéia'éntré España y Chue. . ¡

.«Xa ba debido,3ayiars©á¡uUí8Stros represeutanlesen |  
el extranjero una nota explicando las miras cempie- * 
lamente desinteresadas de Españs en América.»
_ Hasta a^quí la? Qotiqiasiiq'ip,,podemos llam ar ■

privadas.—Vamos ahora con las de carácter 
semi oficial.

La Correspondencia fie ántes de anoche habla 
dicho que—«tenia motivos para asegurar que 
• las gestiones del Gobierno ingles cerca del de 
»S. >1., promovidas á consecuencia ue la situa- 
»ciua de los asuntos pendientes entre España y 
•Chile, no tienen otro carácter que el de oficio- 
»sas é inspiradas por las buenas relaciones que 
«median entre ámbos Gabinetes.»

El mismo periódico, insistiendo en la propia 
idea, decía anoche:

«Lo mismo el Gobierno ingles que el del vecino im - 
rio, reconocen la. justicia con que España exige del 
Gobierno chileno un<t satisfacción por la conducta que 
ba observado cou nosotros. La parte que Inglaterra ba 
tomado en esta cuestión, aparte de la natural protec- 
ciuu de sus propios intereses, es bien contraría á lo 
que se supone, pues lo que únicamente ha hecho ea 
ofrecer á España su mediación, en un asunto que des­
pues de todo no tieoe la importancia que se le ha que - 
riJo dar por los que bascan un conflicto bajo ia falsa 
apariencia del decoro nacional.')

Deseamos que el cptimismo de La Corres­
pondencia esté bien fundado ; pero es el caso 
que la Franee, periódico tan oficioso del napo- 
leonismo como La Correspondencia lo es del 
vicalvarismo, dice con toda crudeza en su nú­
mero del 22 lo siguienfo:

«La guerra emprendida por España contra Chile, 
ha excitado legítimas preocupaciones en todos los 
países que mantieten relaciones con aquella República, 
y sobre todo en Inglaterra.

V Creemos saber, que se han presentado observa­
ciones en común por Francia ó Inglaterra al Gabinete 
de .Madrid, y es licito esperar que España no se em ­
peñará en esa guerra contra el voto de ámbos Go­
biernes.»

Es decir:—«Querida España: yo bieu quisie­
ra ayudarte para eso da Chile en pago de todo 
lo que por obsequio á mí ha sacrificado tu Go­
bierno, sobre todo, del reconocimiento del 
reino consabido. Pero, ya ves, á Inglaterra no 
le gusta que te metas en cuestiones con Chile, 
y aunque yo te quiero mucho, me quiero m u­
cho más á mí, y no estoy en ánimo de ar­
mar por obsequio tuyo una camorra con Ingla­
terra.»

¿Va ya conociendo el vicalvarismo la especie 
de ganga que ha cazado con la alianza occi­
dental

En-Zaragoza comenzará á publicarse desde prin­
cipios del raes entrante , un diario católico titulado 
La Perseverancia , cuyo prospecto puede resumirse 
en las siguientes lineas:

«Dócil ó la voz de Roma, sin vanidad ni orgullo, sin 
reacor para nadie , sostendrá con todos sus esfuerzos, 
bajo el punto de vista de la religión, de la política y de 
ia ciencia, les sagrados fundameotos do la sociedad 
cristiana y de la monarquía española, á saber:

La verdad católica;
Las tradiciones españolas;
La I bertad racional;
El progreso por la le y por la caridad;
La independencia de la pátria,
Y las economías compatibles cen las necesidades de 

los tiempos.»
Nosotros, que conocemos á algunas de ias personas 

que han concebido bace tiempo el proyecto de una 
publicacien diaria de sanas ideas eu la capital de A ra- 
gen, aplaudimos su realización , deseándoles el éxito 
más completo. Dios dé á nuestros amigos toda la for­
taleza necesaria para luchar sin tregua contra el 
inóostruo revolucionario , defendiendo en toda su pu­
reza la doctriaa del Catolicismo.

Cartas de San Ildefonso de anteayer confirman 
que la córte marchará para el Pardo del 2 al 3  dei 
próximo mes, si, como se esperaba, S. M. seguía me­
jorando de salud.

Los ministros se trasladarán al Real Sitio de San II- 
tiefousa ei dia 27, con motivo de ser el dia 28 cumple­
años de S. A. R . el Ihincipe de Asturias.

Leemos en La Correspondencia:
«Ayer tarde hau celebrado uua conferencia el señor 

ministro de Hacienda y el Nuncio de Su Santidad para 
tratar de algunos apuntos relacionados con el cumjili- 
miento del Concordato. No creemos que haya sido 
cierta la eiitrevista que según un periódico habían ce­
lebrado hace dos dias.»

Según vemos en los periódicos franceses, el señor 
Bermudez de Castro, nuestro embajador en Paris, ha 
salido para Compiegne, donde hoy se halla la córte 
im perial.,

EI Real consejo, de Instrucción pública ha sido de 
parecer que no fiebe permitirse la simultaneidad de 
las asignaturas que corresponden al primer año de fa­
cultad y del curso preparatorio, cumpliéndose en esta 
parte las disposiciones vigentes. El Gobierno se ha 
conformado con este dictámen, y pronto se publicará 
la Real órden en la Gaceta para conocimiento de los 
estudiantes dé las Universidades.

El E spirita  Público dice que el moderantismo tie­
ne uo cáncer que le devora ias entrañas y que este 
cáncer es ia soberbia.

firma ei manifiesto, pero envía u ra  carta que se publi­
cará cou dicho documento, adhiriéndose á é '.

Somos felices.

Dn periódico progresi.Ua de Cá iiz d ite , al hablar de 
la omisión del -ombre Jel Sr. O.ózagi entre los del 
comité central:

«Esa omisión, lo declaramos sin rebozo, la creemos 
nosotros útil y conveniente, sin género do duda algu­
na, para la marciia de.sembar izaJa de nuestra comu­
nión; para la desaparicíu.n Ue muchas dificultades; pa­
ra la cesación de algunos pretextos; para el esclare­
cimiento del horizonte, y pa ra la  simplificación de 
anteriores complicaciones.

Al ün respira España: los progresistas salen de su 
ansiedad y Eurtipa sabe á qué ateuerse.

-X  -------------------- ----
A las siete Je la tarde da ayer, según La Corres­

pondencia, no se sabía aun de un modo lijo eo Madrid 
si el general Espartero se ha prestado ó no á firmar e* 
manifiesto progresista. El Sr. González de la Vega 
nada ha dicho en sus comunicacíoues telegráficas, 
que aclare esta duda.

Ayer, coalioúa eí mismo periódico, ha saliJe do Lo­
groño para Madrid, y sólo cuando ¡legue á esta córte 
se sabrá de positivo si tienen razón ios que fundados 
en ¡a oscuridad que reina en este asunto, y sin más 
datos, han asegurado hoy que el general Espartero so 
negaba á firmar el manifiesto, '

Pero al üu á las nueve de la noche de ayer llegó el ? 
Sr.' Gon zalez dé la Vega. El duque de la Victoria do ‘

Los Amigos de los pobres, los famosos, pregenados 
y cacareados amigos de los pobres, aquellos que prin­
cipiaron por decir que habiau de ocultar sus nom­
bres, solicitan boyuna condecoración, una cruz, un 
premio y esto de mauos del Gobierno enemigo. Hé 
aqui el memorial que presenta La Iberia:

«Al terminar nuestra reseña, debemos consignar 
aqui que, .«i con motivo de la epidemia hubieren de 
otorgarse por el Gobierno honores, cruces y distin­
ciones, nadie los ha merecido mejor, y Madrid entero 
lo sabe bien, que los ilustrados y distinguidísimos pro­
fesores de medicina y farmacia y los amigos de los po­
bres que nos han ayudado eo nuestra empresa. . .

Por nuestra parte, al concluir tan gloriosa campa­
ña , nos hallamos completamente satísfochos: si algo 
hemos hecho; si algo hemos contribuido al alivio de 
los desgraciados de Madrid; si hemos tenido la fortu­
na de contribuir á arrancar alguna víctima á ia muer­
te, ¡bendito sea DíosI»

Por nosotros, que les den todas ias cruces y que se 
llamen excelencias. ¡Dios les bendiga!

Hé aqui las apreciaciones que al periódico La Re­
form a  ha merecido la conducta del Nuncio de Su 
Santidad, monseñor Barili, durante las azarosas y 
tristes circunstancias que ba atravesado el pueblo de 
Madrid, víctima del terrible azote del cólera:

«A fuer de imparciales, porque procuramos serlo 
en todos los terrenos, debemos hacer honorífica men­
ción del Nuncio de Su Santidad, monseñor Barili, á 
quien en otra ocasión y en otro lugar hemos citado, y 
el que, sin perdonar sacrificio de ningún género, con 
ios recursos pecuniarios que bau estado á su alcance, 
y con la incansable actividad de su propia persona, ha 
hecho mucho bien, digno de un tributo de admira­
ción, por el socorro de los desgraciados, llevando su 
celo hasta donde puede llevarle el que siente levan­
tarse su espíritu cou todo el espíritu de la verdadera 
doctrina del Crucificado. Tenemos un verdadero pla­
cer en trazar estas breves lineas, en que enviamos á 
monseñor Barili la expresión de nuestro respeto y 
profunda admiración.»

Dice La Correspondencia:
«Parece que ayer se recibió en Madrid la noticia 

de una terrible desgracia ocurrida ai Sr. D. Salustia- 
Do Olózaga. Sabido es que éste marchó apresurada­
mente á Tarragona para asistir ai parto de su queri­
da hija, que dió á luz una niña con toda felicidad.

La madre cayó enferma despues, y su enfermedad 
se fuá agravando, fiasta que anteayer sucumbió en 
brazos de su desgraciado padre.

£i dolor de esta irreparable pérdida puede aún 
ocasionar una nueva desgracia; pues ei Sr. Olózaga 
cayó enfermo de un ataque cerebral, que parece ser 
presenta gravedad.»

Leemos en La Correspondencia:
«Ayer se ha véiificado en el salón de Capellanes 

otra junta de imponentes en el bance de Economías.
Han usado de la palabra varios impositores que han 

demostrado estar muy al corriente de cuanto en el 
banco citado se ha practicado. Los señora? Pasaron y 
Lastra, hermanos , y Sr. Oteo han abogado en favor 
de ios acreedores ai establecimiento. No se ha tomado 
acuerdo definitivo, quedando interpuesta una protesta 
suscrita por una comisión en contra de lo que por la 
dirección dei banco se proponía.»

En ia parroquia de San Lorenzo de esta córte, des- 
U e e llb d e  Agosto úitíaio Insta el 14 del actual, se 
han administrado 1,284 veces los Sacramentos. Du- 
fánte el mismo periodo de tiempo han ocurrido en la 
misma feligresía 933 defunciones, de las que 472 han 
sido del cólera, y las demas de enfermedades ordi­
narias.

Desde mediados Je  Setiembre, en que se proseuta- 
roo los primeros casos de cólera en la parroquia de 
San Luis, hasta el f 6 del corriente inclusive, han ocur­
rido 296 defunciones en esta form a: del cólera, varo­
nes, 61 ; h e rn ia s , 98; párvulos, 18; dp enfermedades 
comunes, vaTonep,-áp; hembras, 33; párvulos, 30

De estos fallecieron del 7 al 14 de Octubre 137. De 
los 290 fallecidos en toda la temporada que queda re­
ferida, han recibido el Santísimo Viático 37, se conle- 
saron y recibieron la Extreraa-Uncion 182, y fallecie­
ron sin Sacramentos 3.

Ademas se ha administrado el Sacramento de la Pe­
nitencia, y á algunos el de la Elxtrema-Uncion, á 209 
personas q ae no han faiiecido; de manera que el total 
de administrados asqiende á 428 en el espacio de dos 
meses.

Por Realeo órdenes de 1 S  del ac­
tual se dispcme qne el comandante del batallón pro­
vincial de Leun, núm. 7, U. Ruperto Vargas y Urizar, 
pase al primer batallón del regimiento de infantería 
Albuera, núm. 26, y se elige y nombra comandante 
del antedicho batallón proviuciál de León, en la va­
cante que aquel deja, al Gemandaute graduado D. Dá­
maso Rodríguez y García, capitau del batallón pro­
vincial de Tudela, núm. 63.

file Ta á  formar por órden del señor
ministro da Fomento un inventario y catálogo deta­
llado de todos los cuadros que existen en el Museo. 
Nacional. Acertada nos parece tal determinación, 
porque el antiguo catálog’o no sirve ya para nada, no 
sólo porque faltan los cuadros en él comprendidos 
que pertenecían al luíanle D. Sebastian, sino que 
tampoco comprende ios cuadros y objetos adquiridos 
en lus últimos años. ._ _ _

Eia comunidad del R ea l ooleg;lo de
San Antonio Abad celebrará el domingo 26 una so- 
léinr.e función religiosa en acción de gracias al Todo­
poderoso por la lerininacioD del cólera. A las diez de 
la maíiaua habrá .Misa mayor con sermón, que dirá el 
P. Eineterio Rubi» Ue la Virgen del Cármen, y conclu- 
yende ia Misa se cantará el Te D eum , Por la tarde, 
á las cuatro, se tendrán completas, y despues una so­
lemnísima reserva, asistiendo á todos estos actos un 
conjunto de escogidas voces é instrumentoa, bajo la 
dirección de D. Urbano Aspa.

lio m  Teelnos del barrio de Pozas
tienen dispuesto que el domingo 26 del com ente, á 
L.S diez de su raanana, se celebrará á sus espensas, ea 
1,1 iglesia de señoras ComendaJoras de Santiago una 
solemne función religiosa á N atstra Señora del Cár- 
inen, en acción de gracias por el buen estado sanitario 
qoe se ha disfrutado en el mismo barrio durante el 
tiempo que ia epidemia úTima ha afligido á los liahí- 
tautes de esta córte.

Predicará el distinguido orader sagrado D. Cipriano 
Sevillano.

Kl lúnes S 9  del actual^ r  ó las diez
de h  mañana, ia comunidad de religiosas duminicaa 
de SanU Catalina de Sena (situadas en la calle del Me­
són de Parede.s), celebrará solemne función á la San­
tísima Virgen María, bajo la advocación de Nuestra Se­
ñora de la Rusa, cuya iinágen veneran las religiosas en 
el interior de su monasterio.

JLa. n u e T U  c a p i l l a  c o n s t r u id a  e n  e l
ceineaterio de la sacramental de San Luis, que acaba 
de ser bendecida é inaugurada para el cuito público, 
es un templo espacioso "y de elegante construcción, 
que contiene siete preciosos altares, de los cuales el 
mayor es de esquisito gusto. T'ene púlpito, seis gran­
des tribunas y coro cou vidrieras de colores de muy 
bueu efecto. El decorado y ornato interior nada deian 
que desear, y revelan eu sus menores detalles ur a ce­
losa y bien entendida dirección. No dudamos que las 
personas interesadas acudirán á visitar esta bonita 
iglesia; y felicitamos ;é la junta directiva por haber da­
do cima á una obra que hoy es, sin disputa, ia pri­
mera en su clase da las arcbicolradías sacramen­
tales.

Kl dom ingo próximo se Terlfioaró
en la iglesia del Uespicio de esta córte una función 
religiosa, desempeñada por los acogidos de la casa, y 
cuya música es compoaicion de D. Rafael Taboada y 
Mantilla, despues de la cual, .se terminará con un 
Te Deum, en acción de gracias al Todopoderoso, por 
haber librado á este piadoso establecimiento, que con­
tiene más de 2,000 acogidos, de la epidemia que aca­
ba de reinar.

Con motlTO del «Te Denm» qae se
ha de cantar el domingo on la cárcel de mujere.*, ocu­
pará la cátedra del Espíri'u Santo, á ruegos del direc­
tor de establecíraieolos penalqs, el Sr. D. Agustín 
Crespo , Capellán de la cárcel de hombres , que con 
igual oeasion eo este establecimiento pronunció un 
brillantísimo sermón , por el cual se lo dieron las 
gracias.

A ntearer, con motlTo de liaberse
cantado el Te Deum  en la cárcel do iiombies, la junta 
de cárceles distribuyó entre los presos mis necesita­
dos varias camisa» de hilo y algunas alpargatas, dán­
doles ademas un rancho extraordinario con un cho­
rizo por plaza.

Keemos en  un  diario notloieroi
«Habiéndose presentando el día 23 del corriente en 

la habitación de D. Julián Peña, calle del Horno de la 
Mata , núm. <9, cuarto segundo, izquierda, un sugeto 
descoD'Jcido, el que con engaños s i  llevó una tarjeta 
donde expresa ei domicilio referido, y además 200 
rea tes , se ruega que si se piesenta en cualquier parte 
con dicha tarjeta reclamando alguna cantidad, no Se 
le abone, porque el dicho D, Julián no saldrá, respon- 
ble, pues seria una nueva esta.a.

Anteayer so presentó al goberna­
dor de Madrid una couiisíou de profesores de íostruc- 
cion primaria de esta có rte , con objeto de enterarse 
del estado en que se encontraba una solicitud que ha­
ce tiempo presentaron los maestros y maestras pidien­
do una indemnización por los perjuicios que les ha 
ocasionado, ia suspensión de las clases.

Reolta ya la  demaroaolon de m an­
zanas p r a  el nuevo barrio que debe construirse eu la 
Montaña del Principe Pió, se han pue.sto a la venta 
pública varios de los solares ea aue se lia distribuido 
aquel terreno, y los restante.» parece se enajenarán en 
un breve plazo, quedando los compradoras obligados 
á edificar en ellos iomedíatamente, á Un de que no 
se dilate la completa realizaciou de tan acertado pro­
yecto.

Kn u K a s  M o T e d a d e s »  xe le e  lo qae
sigue;

«Ayer se vendió el trigo en Madrid á 28 rs. fanega: 
¿hay justicia ni razón para que el pan se venda como 
si el grano estuviera á 70 rs.?

Esto es otro escándalo de á fóiio.»
El tren mixto q ae procedente de

Alora debió llegar á la ciudad de Cádiz, á ias diez y 
media de la mañana próximamente, descarriló an te ­
ayer poco ántes de llegar á esta estacíoh, aunque por 
fortuna en sitio completamente llano y sin que ocur­
riera ningún accidente desagradable. Habiendo parado 
a máquina inmediatamente que se notó el descarri­
amiento , se bajaron los pasajeros, dirigiéndose á pió 
1 la estación.

laeemos en  un dlarlot
«Recomendamos la mayor vigilancia' á las fámtilas 

y fámulos de servicio, pues ya los ladrones sinpiezatt' 
é hacer de ias suya». .

Uno de estos señores, elegaoteineute vestido con 
fina y limpia camisa de planchada chorr'éra, i amó 
días pasados á la puerta de lácasa de Dna señora 
amiga nuestra, cuyo neiubre dió.

Introducido á presencia de esta, que estaba rodea­
da (le su lamdia, preguntó por un jóvea estudiante de 
medicina, lujó de otra amiga de la señora de la casa, 
en la que permanece durante él curso.

Desconcertado el ladrón ó ratero , empezó á balbu­
cear, diciendo que el señorito X , (el estudiante) iiabia 
encargado unos libros por ¡ateriüeJio,de.uu caledrá- 
tico de San Isidroj que daraute el verano estuvo en 
provincias, ios Cnales él conducía é impilrfaban fOO 
reales. ■ ■ ■ • "
, Entóuces la señora, que no recibió de ,la familia «lu­

dida por el ladrón aviso alguno, dijo extrañaba tío. 
tenernoticiá de tal encargo para satisfacer ia cantidad 
que se la pedia; y liabieodo abierto el paquete que el 
oaballero de industria  llevaba, se encontró con dos 
Guias de M adrid  atrasadas y encuadernadas ea ter­
ciopelo, que probablemente liabriaJescamoteadodeLlra 
parte el portador.

Conocido el engaño, dijo nuestra amiga al imJus- 
trial que escribiría á la familia del estudiante y que,' 
por lo tanto, podía dejar las señas de ia casa á donde 
se podría ir á recojer los libritos, á lo que contq.sló el 
caco cada vez más desconcertado, que volvería, des­
pidiéndose más ipre á paso.»

TELEGRAMAS.
{.Servicio particular d i Ee Í^bnsamiento Español.)',

B r d s e l a s ,  2 4 .
El Rey ha regresado á Lackin. ..
Escriben de Hannover que es cierto que esta t, 

nación persiste en no querer reconocer el reino ¡ 
de Italia. <

LaÍNDHKS, 2 4 , j
En el Banco ha habi.Jo un aum ento de nu­

merario, elevándose á cerca de 2 0  millones de 
francos. La reserva de billetes ha aumentado 
también en más de 34 miliones, rtrsminuyendo 
ia cartera en 7 millones y medio. Atribúyese'” 
esta situación á las imposiciones de los propie­
tarios, que reciben en la época de la fiesta da j
San Martin el importe de los arriendos de sus j
tierras y casas,

D u b lin ,  2 4 . ^
Asegúrase que el jei'o de ios-fenianos se ha 

evadido.

i

Ayuntamiento de Madrid
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DOCUMENTOS DIPLOMATICOS
{Conlinuaciov.)

Gi luiDÍstru residente de S. M. eo Chile al ministro 
de Estado;

Sa n tiago , l . 'd e  Junio de 18G5.— Excmo. señor: 
Muy leñor mió: Gonfirraando cuanto tuve el honor de 
participar á V. B. en mi despacho de 16 del pasado, 
debo manifestarle hoy que la cuestien diplomática 
que tenia con esta República queda terminada por mi 
parte.

El 17 del pasado recibí de este Gobierno la nota 
del 16, que en copia núm. 1 adjunto á V. E . : en ella, 
contestando á la mía del 13 , me dió eq e! preámbulo 
las satisfacciones que yo habia exigido con estricta 
sujeción á lo que se rae ordenó en la Real órden de 24 
de Febrero , y convenido en admitir en las confe- 

, rencias prévias que para el indicado arreglo liabia te­
nido con el señor vice-presidente de la Cámara de 
diputados D. Domingo Santa María, según tuvo él ho­
nor de manifestar á V. E. en mi referida comunica­
ción del 16.

Desde dicho día hasta el 20 vacilé sobre si pasaría 
ó no la nota que al On dirigi en aquel dia , y que 
acompaño á V. E. en copia núm. 2 , la cuai este Go­
bierno rae contestó el 21 acusándome recibo eu ej 
roedo que aparece de ia copia núm. 3.

Paso ahora á demostrar á V. E. las poderosas razo­
nes que he tenido para terminar por mi parte la ex­
presada cuestión.

Cuando V. E. se diguó dirigirme la Real órden de 
24 de Febrero, ya estaba el Gobierno ue S . M. en po­
sesión, uo sólo de todas las notas que yo babia can­
jeado con este Gobierno, sino minuciosamente infor­
mado por mí de cuanto creí digno de poner en el su­
perior coQocifflíanta de V. B., y desde entónces nada 
nuevo ocurrió.

Yo con arreglo á d ich | Reaj órden h a^a  compro­
metido mi palabra y negociado la terminación de las 
quejas en el modo que se ba verificado. Sí en virtud 
de la Real órden de 23.de Marzo último yo hubiese 
desistido de llevar adelante lo pactado, habrían re ­
sultado inconvenientes insuperables para una honrosa 
explicación.

El origen de los sucesos ocurridos ep esta fué, para 
ja mayor parte, el modo anómalo como se ocuparou 
las Chinchas, pues la generalidad creyó de buena fe 
que existía por parte de España ó el plan de recon­
quista, ó el de establecimiento de im perios, conti­
nuando laobra empezada en Méjico, y que pq busca­
mos sino pretextos para'un rompimiento.

Mi falta de cumplimiento ó io convenido hubiese 
justificado hasta cierto punto sus temores. 
y E n  esta, como en todas partes, existen gérmenes de 
revuelta; estos, alejados del poder, hallaron en la 
ocupación de las Cbinciias para de uno ó de otro modo 
derribar al Gobierno y reemplazarlo si lo precipitaban 
á una guerra con España, porque disponiendo ellos de 
las turbas, serian llamados; y si contemporizaba con 
nosotros, porque haciéndole aparecer traidor á la 
América seria derribado por un motin. El Gobierno, 
comprendiendo esto, y sin las fuerzas necesarias para 
asumir la actitud enérgica que el deber le impelía, 
quiso Contemporizar con todos, y de aquí la singulari­
dad de sus actos.

Si en apariencia ponía óbices para la salida de víve­
res para la escuadra, y declaraba el carbón de piedra 
contrabando de guerra, en cambio, con pleno couoci- 
míento, dejaba salir les cargamentos despachados para 
otros puertos, y cuando volvían los buques despnes de 
haber descargado en las Chinchas nada les decia á pe­
sar del clamoreo de la prensa.

Las satislauciones que he obtenido de ^.ste Gobier­
no llenan cumplidamente lo que se rae ordenó exigir 
en la Real órden de 24 de Febrero, y cuanto se m.é 
preceptuaba eo la de 23 de Marzo, fuera dei saludo 
anticipado de 21 cañonazos.

Ya be dicho á V, E. que por los amigos de la re­
vuelta ios enunciados sucesos se lucieron cuestión 
política; y al exigirle yo ei citado saludo ai Gobierno 
lo colocaba en ia alternativa de optar entre una guer­
ra con España ó una guerra civ il, y creo firmemente 
que liubiera optado por lo primero corriendo ei azar 
y funestas consecuencias de ella ántes que ser derri­
bado por sus enemigos interiores.

¿Era prudente por mi parte y conveniente á Espa­
ña llevará este terreno al Gobierno, íaitandoyoal 
solemne compromiso que tema contraído, después de 
haberme dado cuantas explicaciones y satisfacciones 
podia sin romper con los revoltosos?

Los españoles residentes en. Chile jam as han sufri­
do después de la guerra de la Independencia cosa 
alguna ni en sus pe/souas pi en sus intereses, y sus 
molestias y perjuicios hubieran sido inmensos en una 
guerra.

Es cierto que la mayor parte ó todo» habrían su - 
trido gustosos cualquier sacrificipqíempre qua lo hu­
biese exigido la honra de nuestra pá tria ; pero tenien­
do las fuerzas que tenemos en el Pacifico , ¿no queda 
esta ilesa con las satisfacciones que se nos han dado? 
Creo que si y las aprecio más, en el modo y forma que 
lo han verificado, que cuantas dqs hubiesen dado bajo 
la intimación de nuestros cañones ó después de una 
desastrosa guerra.

Por otra parte, es necesario convencernos de que 
una guerra con Chile no nos hubiera sido ni gloriosa, 
ni productiva, ni conveaíenle. ¿Qué gloria adquiriría 
España liumillando á la República de Chile? ¿Qué 
ventaja» materiales nos reportaría la más espléndida 
victoria'? Los inmensos gastos que nos ocasionarla una 
guerra á 3,000 leguás de.distauaa , ¿cómo nmloa re­
embolsaríamos de Ciiile?

Hay ademas que teaer en co nsideracion que el co­
mercio en grande eatá todo en manos de extranjeros, 
que serian los únicos ó más perjudicados después de 
naestros nacionales.

Todas las antedichas consideraciones, el estado de 
agitación del mundo todo, la terminación de ia guerra 
de los Estados-Unidos que va á crear inmensas com- 
pliciciones, los sacrificios que están luciendo todas 
las naciones poderosas por conservar ia paz no las 
consultan seguramsute los espíritus belicosos, y esta 
aera la razón ijo.' qné en general los marinos de la 
escuadra y algunos de nuestros.om iatrio tas uo esta­
rán gustosos por lo hecho por mí.

He tenido tainbiea presente el argumento de lu e r-  
*a que coastautemante me lia hecho en todas las dis­
cusiones el expresado Sr. ü . Domiago Santa .Miría.

C iJa vez que le argüía que Chile nos debía una ex­
tensa satisfacción por sus actos Imstiles, me replica­
ba que leyese y releyese el art. 8.® del tratado hecho 
en el Perú por el Exorno, señor general D. José Ma­
nuel Pareja, que dice:

«El Perú indemnizará á España de los tres millo­

nes de pesos fuertes españoles que se ha visto obliga­
do á desembolsar para cubrir los gastos hecho.s desde 
que ei Gobierno de dicha República desechó ios bue­
nos oficios de un oaente de otro Gobierno amigo de 
ámbas naciones, negándose á tratar cou el de S. .M. Ca­
tólica en estas aguas, y rechazando de este modo la 
devolución délas islas Chinchas que espootáneamento 
se le ofrecía.»

Por consiguiente, me repetía siempre en conclusión, 
que mi insistencia seria ponerme en contradicción con 
el dicho Excmo. señor Comandante general y co i el 
Gobierno de S. M. que lo ha aprobado, rtconocieudo 
ios buenos oficios y ia amistad de Chile.

Eu resúman, yo tengo ia satisfacción de haber ter­
minado un arreglo sin el menor menoscabo para la 
honra de España, de una ¡nanera tan noble y conci­
liatoria, que ha da reportar inmenso» bienes á nues­
tros nacionales.

Desde qua tuvo término el expresado estado de co­
sas la prensa tada ha cambiado de lenguaje, y en 
poraprobacioü de eljp adjuplo á Y. E, dos artículos 
del Mercurio d : Valparaíso da 24 del próximo pa­
sado

Acompaño también á Y. E. el discurso que el ex- 
celentisimo señor presidente de la República ba pro­
nunciado hoy á la apertura de las Cámaras.

Si tengo la dicha,de que mis esfuerzos, mis apre­
ciaciones y término puesto á la enojosa cuestiou de 
España con Chile merezca la aprobación del Gobierno 
de S. M., será para mi el de mayor (elicidad el dia qne 
Y. E. se digne manifestármelo.

Dios etc,—(Firmado).—Salvador de Tavira.

LBGACION DE BSPAÑA BN CHILB.
Santiago de Chile, d t M ayo de 1863.—Exce­

lentísimo señor: Muy señor mip: ta)s desagradables 
sucesos ocurridos en esta desde 1.' de Mayo del ano 
anterior, con motivo de la cuestión hispaoo-peruana, 
me obligaron coino iníoístio residente de S. M. cerca 
del Gobierno de Y. E. á pasarle las notas fechas 4 ,1 3 , 
23 y 28 de M^yo, 8 de Junio, 4 de Julio, 21 y 27 de 
Setiembre, 6 y 6 y 26 de Octufire, 12 y 12, 23 y 24 de 
Noviembre, 7 y 13 de Diciembre.

V. E., en contestación, rae dirigió las de íecba.sTÍ, 
15, 28 y 31 de Mayo, 4 y 7 de Julio, 24 y 29 de Se­
tiembre, 4 y 24 de Octubre, 7, 19 y 19, 28 y 29 de 
Noviembre y 14 de Diciembre, de todas las que di el 
oportuno conocimiento a( Gobierno de S. M.

El pacifico y amistoso desenlace de la cuestión iiis- 
pano-peruana lia venido á justificar le que siempre 
afirmé i  Y. E ., que era un hscho aislado.

Si el Gobierno de Y. E. no ie dió el debido asenti­
miento, si la prensa creó imaginarios fantasmas para 
tener el gusto de combatirlos y extravió la opinion, y 
Y. E. no creyó conveniente ponerle el saludable cor­
rectivo que podia dentro dtil círculo de la ley, no de­
jaré por eso de congratularme yo de haber cumplido 
con mi deber.

La palabra correctivo la ha usado generalmente an 
las notas de que dejo hecho mérito, y llego á persua­
dirme que á ella no dió Y. E. su verdadero y genuino 
sentido; pues á no ser asi, no sabría darme cuenta có­
mo no puc^q Y. E. imponérselo á los extravíos de ia 
prensa y de la opinión sin infracción 4a ninguna ley, 
teniendo á sn disposición el periódico oficial, la tribu­
na parlam entaria, etc.

En el dia mismo noto con pesar que ia moderación 
y conveniencia distan mucho de ser la guia de todas 
las publicaciones.

Yo que, como representante de S. M. en los pri­
meros dias de conflicto me limité sólo á hacer aseve­
raciones pacíficas y oportunas y protestas eu resguar­
do de los derechos de mí nación, no saldré de los li­
mites de ia moderación y justicia por ia constante in­
temperancia de algunos escritores, máxime cuando 
los resultados han justificado mi previsión y lealtad.

Empero como los indicados depJ,orahies sucesos oca­
sionaron actos singulares en cumplimiento de lo esta­
tuido en el art. 12 del tratado celebrado entre España 
y Cltile, que dice: ,

oDeieando la república de Chile yS . M. Católíce 
sconservar ia paz y buena armonía que felizmeuteaca- 
alpan de restablecer p̂ or el presetjte tratado, dec aran 
usolemap y formalmente:

»Qúe sí (lo que Dios uo. permita) se interrumpiese 
»ia buena armonía que debe reinar en lo venidero 
uentre las partes contratantes por iajta de inteligencia 
nde los articulo^ aquí convenidos ó por otro motivo 
»cttélquiei;a de agravie ó queja, niqguaa de las partes 
apadrá autorizar actos de represalia ú hostilidad pc^ 
am arú  tierra sin haber presentado ántes á ia  otra una 
luperaociai justificativa de los motivos en que funde la 
iiinjuria ó agravio , y denegándose la correspondiente 
osatísfaccíon.o

Hago presente é Y. E. qne el Gobierno de sn ma­
jestad oree que el de la República ha infringido el 
derecho de gente», el tratado expresado , y que le ha 
ofendido: •

1.* En que no se tomasen medidas para evitar las 
ofensas hechas á sn pabellón en ' ).* de Mayo del año 
préximb pasado, como me lo ofreció el antecesor 
de Y. E ., Sr. D. Manuel Antonio TocornaJ, y no se 
encausase al señor comandante del batallen cívico, 
que permaneció impasible fronte á la legación ha­
ciendo á su tropa marcar ei paso durante el acto.

2.* En que el antecesor de Y. E. hiciese anta las 
Repúblicas hiépano-americanas ia protesta de 4 de 
Mayo del año anterior, ínfriogiendo lo estatuido en 
el art. 12 del tratado éntre España y Chile.

3. * En DO poner el Gobierno el saludable correcti­
vo á los,exíjaseos,de la (yi.in¡oq,deatrci dp Jos-iimites 
que la ley le autorizaba y el deber le impelía.
, 4 . °  En que al paso que perraitió al vapor de guer- 

; ra  peruana Lersundi, no sólo proveerse de carbón, 
- vlvpréS y pólvora, sino también fijar cartel de engan- 
iche de gente dp tpar (de la. que se llevó 300 hombres 
poco más ó méoos, cjue se le permitieron embarcar 
después de cerrado el puerto), pusiese óbices para re­
mitir víveres á la escuadra de S. M.

5.* En que no mandó formar la sumaría pedida 
por raí para averiguar la exactitud de la.expedición de 
voluntarios que se reunía en.Yaíparaiso, y que arma ­
da, uniformada y aounciad* por tolos los periódicos 
permitió salir de aquel puerto para las costas del Perú 
ene l O art, y haberse negado el señor, inten lenta de 
Yaiparaiso y comandante de policía á embargar las 
armas, vestuarios, rauníciónes y medicinas de la «x- 
pediciQQ á petición verbal del vice-cóuaul de S. M, en 
aquella plaza.

6.* Eu que no tomó lis  medida.» necesarias para 
alejar el temor queen, los pacidcos habitantes da la 
República infundiSél áhatéina íulminado por ei libelo 
infamatorjo fieaomiuado San  M artin  en su núm. 3,® 
del 7 de. Setiembre, eo ei que amenaiaba con ias ira^

uopulares á todo aquel quo suraioistrase á los buques 
e.'pañoles ó á sus agentes una .'-'ola libra de harina, uu 
trozo de carbón, una gota de agua, etc.

7.* En que llegada que fuá la Fencedo» a  á Lota 
(sio duda por el anterior anatems), lué tratada como 
enemiga; se le negó carb ia , etc., y se dssateudió por 
el gobernaJor inirítirao la prote.sta de su comandan­
te, y en haber expedid."» el Gobierno el decreto de 30 
de Setiembre aprobando la conducti de aquel fuccio- 
nario, antes de formar ia correspondiente sumaria en 
averiguación de tan insólito atentado para proceder 
en justicia.

8.® En que el Gobierno declaró el carbón de piedra 
contrabando de guerra con el deseo de perjudicar á la 
España, y beii erantes á esta y al Perú sabiendo no lo 
oran, y sin reparar que se ponía en contradicción con 
lo que con fecha 4 de Julio último dijo ai señor minis­
tro plenipotenciario del Perú.

9 .' Que el Gobierno de ia República sabia que Es­
paña uo se lialiaha en guerra declarada con el Perú, 
miéntras le era evidente que el Imperio francés lo es­
taba con ia República de Méjico: que España per el 
art. 10 de su tratado con Chile tiene derecho á ser 
tra'.ada como la nación más favorecida, por lo que de­
bió al ménos gozar para proveer su escuadra de las 
mismas franquicias concedí ia s  al Imperio; es así que 
á este jamas se le puso el menor óbice para proveerse 
de carbón, municiones y víveres; luego al prohibírselo 
á la España, se infringió el tratado.

10. Eo que después que el Gobierno se declaró 
neutral entre España y el Perú, perqiitió que por 
cuenta de este se comprasen caballos, y que se em­
barcasen por tres veces en Valparaíso, á pesar de es­
tar declarados contrabando de guerra por el derecho 
de gentes.

11. En que á pesar de mis terminantes notas de 
21 y 27 de Setiembre, 6 de O ctubre, y 7 y 15 de Di­
ciembre , no tomó el Gobierno las medidas que la ley 
autorizaba contra el libelo denominado San  M artin , 
el más inmoral que hasta la lecha haya salido de la 
prensa más abyecta.

El Gobierno de S. M ., quo tiene por pauta de su 
conducta que todo el que sea celoso de su honra debe 
mirar ia de sus aliados como propia , estará dispuesto 
á admitir las soleuibes declaraciones que el caso exige, 
siempre que sean compatibles con su decoro.

Reitero á Y. E. las seguridades de la distinguida 
consideración con que soy atento seguro servidor.— 
(Firmado).—Salvador de Tavira.—Al Excmo. señor 
ministro de Relaciones exleiiores de la República de 
Cliile.

PARTE RELIGÍOSA.

Sa n t o  d b  h o y . Santa  C a ta lina , virgen  y 
m ártir .

S a n t o s  d b  m a ñ a n a .  L os Desposorios de Nues­
tra  Señora y San  Pedro J le jan d rin o , Obispo y 
m ártir .

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Santa Cruz, donde se celebrará á los Uesposorioi 
de Nuestra Señora con Misa solemne y sermón, que 
predicará D. Modesto Rodríguez, y por la tarde se 
bará la duodena del Santo Patriarca, terminando con 
procesión de reserva.

La V. O. T. de San Francisco celebra en su capilla 
del Santísimo Cristo de los Dolores una solemne fun­
ción de acción de gracias al Todopoderoso por haber­
nos librado dei terrible azota que por espacio de tantos 
días ba venido afligiendo á esta capital: á les diez será 
la Misa mayor con manifiesto y sermón, que predicará 
D. Manuel González; concluida la Misa se cantará un 
solemne Te Deum, terminando con la reserva.

También la comunidad de Benedictinas de San Plá­
cido celebra en su iglesia una solemne función, dando 
gracias al Todopoderoso por balería librado de la epi­
demia: á las diez y media habrá Misa raayOr con Ma­
nifiesto y sermón, que predicará D. Felipe Velazquez, 
terminando con el Te Deum. Por la tarde se liará el 
ejercicio de ia Virgen y se terminará con una solemne 
reserva.

En la iglesia de Mouserrat se celebrará á los Despo­
sorios de San José con Misa m ayor, manifiesto y ser­
món, que predicará D. Gregorio Montes; por la tarde, 
en los ejercicios de la Duodena , dirá el sermón don 
Modesto Rodríguez, terminando con la Salve Josefina 
y la reserva.

También se celebrará ai Patriarca San José en San 
Ignacia, y dirá el sermón D. Valentín Casas.

Continúa la novena de Nuestra Señora del So­
corro en la capilla del Monte de P iedad ; á las ocho 
habrá Misa de Comunión general con fervorines, q u ^  
dirá D. Juan Abdon; á las diez y media la Misa mayor 
con sermón, que predicará D. Vicente Pastor, y por la 
tarde, en los ejercicios , será orador D. Gregorio de 
Diego Mejia.

Continúa también por la tarde la novena de Santa 
Bibiana en la iglesia de la Buena Diclia, y dirá el ser­
món D. Cáator Compañía.

En las parroquias, San Isidro , Capilla Real y en 
Santo Tomás, habrá Misa mayor, y por la tarde ejer­
cicios con sennuD , que predicarán : en San Antonio 
del Prado, D. José Laviña; en el Cármen Calzado, don 
Juan José Moreno, y en el oratorio del Olivar, D. José 
María Anglés.

Prosiguen los ejercicios del Mes de las Animas , y 
predicarán per la noche: en San I.naeio , D. Ambro­
sio de los Infantes; en Italianos , D. Isidoro Latuente, 
y en el Cármen Calzado, D. José Losada.

Vi s i t a  d b  l a  C ó e t b  d b  M a r ía .— Nuestra Seño­
ra del'Buen Parto, en San Luis ó en San Sebastian.

Se reza de los Desposorio» de Nuestra Señora, con 
rito doble mayor y color blanco , haciéndose conme­
moración de ia Dominica , y de San, Pedro Alejan­
drino.

SANTOSDEL LUNBS.
Santos Facundo y Primitivo, mártires.

CULTOS.

Se'g..na el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
del colegio de Niñas de Leganés, donde comienza ia 
novena anual á San Nicolás de Bari; á las diez liabrá 
Misa cantada, y por la tarde comenzarán io» ejerci­
cios á las Ire» y media.

Term ínala novena de Nuestra Señora del Socorro 
en la capilla del Monte de Piedad, predicando en la 
Misa mayor un buen orador, y  por la tarde en lo» 
eiercicios D. Juan Garda Perez.

Sigue celebrándose por la tarde la oovep^ de Santa.

I ■ -■ .i.-.-;.. ítSSSEXESBS

Bibiana en ia Buena Dicha, y los ejercicios del raes de 
las Animas por la noche en San Ignacio, Italianos y 
en ei Cármen Calzado.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  Ma r í a .— Nuestra Señora 
del Socono en San Millun, ó la de ios Temporales eo 
San lidefoDso.

Sa rezi da la dedicación de la S'.nta Iglesia de los 
Ajóstoles San Pedro y San Patio , con rito duhle ma­
yor y color encarnado.

m í K  OFlílIAL DK LA DACITA.
T R K S ro U C U  DEL CONSEIO DB MINISTROS.

San Ildefonso, 24, á las diez de la noche.— Ei m i­
nistro da Estado al presidente del Consejo de m i­
nistros:

El mayordomo mayor de S. M. dice á Y. E. con 
esta fecha lo siguiente:

El marques ds San Gregorio, presidente da la fa­
cultad de la Real Cámara, me dice á las ocho de la 
noche de hoy lo que sigue: 

uS. M. la Reiaa nuestra Señora ha continuado hoy 
en el mismo estado satisfactorio de ayer.

Loque de Real órdeu traslado á V. E . para su iu - 
teligencia y efectos consiguiente».

S. M. el Rey y SS. AA. RR. contiiúan lin  novedad 
en este Real Sitio.

F o n d o s  p ñ b l l e a s .

CAMBIO AL c o r t a d o .

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.............................

lascripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  i J . .  . 

Títulos Jal 3 p .g  dileri lo 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro p re - 

fereníacon ínteres . . 
Idem no preferente, con 

Ínteres. . . . . . . .
Idem sin ínteres. . . . .
Participes legos converti­

bles á 3 p. g  ...............
Idem del 4 y SnorlOO. . 
Deuda amortizable de pri -

mera clase....................
Idem amortizaWe da se­

gunda Idem. . . . .  
Deuda del personal. . , 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIOHES DR CARRETERAS 
SKRKRALBS, 3 F , g  AlTOAl

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de ¿ 4000 «i- 

Idem de i 200 ■ "s. . . . 
Idem de 1.* Je  Junio de

1851, de i 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto do

1852, de 4 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 da Agosto d e  
1852, de 4 2000 rs. . 

Idem í.*de Julio de 1856, 
de 4 2000 rs . . , . : 

Acciones de Obras púbh- 
cts de l.®d,8, Julio d?\ 
1868. . . . . . .

Pibliitdo.

39-30

36-40

20-00

90-00

80-00

Del Canal de Isabel H, do 
de 1000 rs. 80[0 anuiJ 

Obligación:?.» del Estado 
para subyeneioBAS de
ferro-carciles...............

Acciones d e l Banco de. 
S s p a ñ » . .......................I

n
27-30

90-25

74-50 » »

128-00 d

!?» •
M e r e m d o  d e  M a d r i d .

BRTRADO POR LAS PUERTAS RR RL DIA D I ATI«

6349 arrebas de trigo.
4174 arrobas de harina de idem.
7280 arrobas, de carbón.

103 vacas que componen 40575 libras de peso, 
495 carneros qne hacen 11231 libras de peso.

76 cerdo» degollado» que hacen libras de pe­
so 19086. *

PRECIOS DB ARTICULOS AL POR MATQR T ERROR B N  BL  

DIA DB AT8R.

Reales vellón 
arroba.

Cuarto
ibra

Carne de vaos. . . 51 4 54 26 4 30
Id.decar¿iero. . 2? 4 20 2«. 4 30
fd. de cordero. . ,  . » 4 D B 4 a
Id. de ternera. . . . . 90 l 98 50 4 61
Despojos docmrdo. . . 
Tocino añejo, . . . .

»
90

4
í

a
94

•
30

4
4

»
2 8

Id. fresco. ». 4 ». D 4 A
Id. en canal de . . s r .  . 73 4 74 » 4 »
Lomo............................ ■»■ 4 » 45 i 50
Jamón........................... 124 6 134 51- i 60
Aceite............................ 63 4 66 18 4 20
yino.............................. 36 4.4, 12. i 14
P ande doslibrs?, . ., B í B i l i 13
Garbanzos. . . . . 44 i 64 4 2 18
Judias........................ 26. i 34 4 i 18
Arroz..................... ...  . 30 4 38. 10 4 12
Lentejas.................... tií 4 23 8 i 14
Carbón. .............. 7 i 8 B 4 »
Jabón............................. 62 á 64 21 » 23
V ataia*................................ 5 4 6 2 í 3

>RECI0t D» « r a r o » s r  B1» EUCADO DI ATIR.

Trigo........................... de 34 4 42 R s.vn.
Cebada......................... de 22 4 21 Id.
Ahjarroba...................  da •, 4 22 14.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  24 de Noviem­
bre Ue 1865.

3  ^  fS pa
TEMPERATURA KN Direc­ Estado

h o r a s . ® ® & GRADOS. ción del del
p , | - viento. cielo.

P  1 Reaumur Ceotígr.

6 ra. 704.41 6®,7 8®,4 S.S.O.. Cubto.
9 m. 704,71 7°,5 9®,4 S.(X... Idem.

12.. . , 704,84 8»,3 10®, 4 S.O .... Idem.
3 tar... 701,46 lü®.l 12®,6 S. 0 .... Nubes.
8 tar... 704.77 6®‘.2 12®,6 S.S.O.. '.Celaje.
9 noch. 704,81 5®,0 6®,3 s ......... Nubes.

Temperatura máxima del dia. 
Tsmpei atura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.........................

1.6
0.6

10®,6 
14*,6 

5®,6

13®,J 
18*,3 
7",O

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partea recibidos, ayer ha llovido en 
Búrgos, Cádiz, Coruña, Cuenca, Gerona, Huesea, 
L e o ^  Lérida, Lugo, O ense, Pontevedra, Tarrago­
n a , Valladolid ;  Zaragoza.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 

OBOaBÁFIOAI.

OBSBBVACIONER HBTEOLOLÓCICAt DEL DIA 24 OI 
novibaibbb de 1865.

Altar» ba- T»«p»~
rométrie» á r«tor» Dirae- Fa«r»«. Ratodt

Localidad 0' 7 »1 »i- 
T«1 d»l a¿»r

•D fr»- 
do» ee»> eioo dal »•! dal

»a mUia» -
tr«». la». Tiaato. TlMtO. aialo.

Madrid 4 las 
9 de la m. 738,0 15,2 S.O .... Brisa.. Cubto.

 ESPECTÁCOLOS.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 4 
la» ocho y media.— Luis onceno.— Baile.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A la» ocho.—JSJ 
dominó a iu l.

ANUiNÍClOS.

i '

P R O J E S T A O f l i  DE FE \ ADHESION
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con 
motivo del reconocimiento dcl titulado reino de Itaiiapor el gobierno EspañoL

Este insigne monuineuto de la religiosidad de los españoles, que consta da 44 pliego* y m e- 
dio, del tamaño mayor de nuestro periódico, se h a lla  de venta á 30 rs. ejemplar en la adminisr 
tracion de E l P kn sam iknto  E s p a ñ o l ,  Silva, 49.

El producto 80 destinará á socorrer las apremiantes necesidades, del Soberano Pon­
tífice.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe e l ' importe correspondiente.

  .........  1.' . I - , ' I ¡I II-,, ......-«i.-

Editor reepomáblti D. Manuel de Tomás.—ImprenU de Tájado, S ih e , 47‘jr 49, baje.

CALENDARIO RELIGIOSO
PARA EL AÑO DS 1866,

compuesto y publicado por ia redacción de laa 
E i e c t a r a a  p o p u l a r e * .

{Con licencia de la autoridad eclesiástica.)

Se vende á real en Madrid, eu la» librerías de Agna­
do, Pontejo», 8; Olamendi, Paz, 6, y Lizcano, Cruz, 
31, y en la imprenta de Tejado, Silva, 47 y 49.—Por 
docenas é iO r».

En provincias á real y medio cada ejemplar, traneo 
de porte, y 14 ra. la docena. (G.)

CANTO LLANO.
Oficio nuevo de Ja Purísima Concepción. Lai antí­

fonas de primera» y segundas vísperas, las de ámba* 
magnificas, Beuedictns y Misa, se venden impresas, en 
papel marquílla, en la Biblioteca musical de D. Nico­
lás Toledo, calle de Valverde, 34, bajo, y en el tallar 
de encuadernaciones de D. Mariano 0 |cero , Tudesco», 
29, ai precio de 8 rs. en Madrid y ICf 'en provincias, 
remesando au imperte en sellos de franqueo.

(Núm. 378.—G. 4.)

BANqp DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario»
Yicfr-presidente: D. Antonio Aparisi y G nijrjro, 

diputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baldea, 

p r^ ie ta rio .
Director afijunto: D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado; rs. vn. a S . O S S , 3 3 3 , 3 8 .
Esta compañía es la única en so clase que excluye 

terminantemente de sus estautüs toda operación be­
cada en el crédito personali; coloca su capital .sobre 
garantió material positiva; intervienen en las opera- 
sioues los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 ai mas, que equi­
vale ai 9,38 dal año.

Dirección general: ca .ledeSan  Agua'm , 3.
ÍN.® 3 3 2 .- 2  p s j

DONA b l a n c a  DR N A V A R R A ,
CBÓNICA DBL 8IOLO XV. 

por D. Francisco Navarro ViUotlada.
Quinta edición.

Se halla de venta en ia administracion.de El  P bm* 
BAMUBNTO ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro^ 
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita p i4- 
viamente su ímpoyle en letras á fevor del administra­
dor de este periódico ó en sellos dé franqueo.

CONFERENCIAS
MONDNCIAOAS EH LA. CATEDRAL DE PARU

por el P . F élix , de la Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l  PaasAiCBaTO Espahoa.

En la adm inistnsion de este periódico s hallan d i 
venta las C T o n f e r e n e i u *  Jé  los sñes M IM R 3.
t 8 « s m s « 4 y i s e & .

Cuestan A  r e a l e s  en Madrid y 3  r e s l e e  e»
pr.Qvincias ias correspondientes á cada uno de los añoi 
anteriores.

Ayuntamiento de Madrid




